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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN 
ALBERTO AGUILERA. 52, MADRID 

PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 
Madrid y provincias, 1,50 pesetas tri-

nestre, 3 semestre, 6 año,—Ultramar y 
Extranjero, 10 pesetas año,—Pago ade­
lantado.—Corresponsales, 1,50 pesetas 
25 números.—Número suelto 10 cén­
timos. 

Los suscriptores directos tendrán de­
recho á recibir cuanto se publique en 
esta casa, con el 25 por 100 de rebaja. 

U suscrioclón U k 
En Noviembre de 1911 publicó El 

Liberal un artículo, proponiendo 
. que honrásemos y consolásemos á Pé­

rez Galdós loá españoles, sin preocu­
paciones de secta ni monopolios de 
partido. Copié íntegro el escrito y le 
puse este comentario: 

«El artículo es hermoso y la idea 
del homenaje justa y grande. Por lo 
tanto, me adhiero á ella con toda el 
alma. 

En lo que no creo, es en que de­
bamos invitar á España entera á pa 
gar esa deuda sagrada, sino única­
mente á la España noble, honrada y 
culta. Sería empañar la gloria dé 
Galdós el que figuraran en el home­
naje los representantes de esa otra 
España siniestra, fanática, cruel... 

Nada de sombras en el cuadro lu­
minoso de un pueblo que se honra 
al rendir tributo de admiración á un 
hombre como Galdós; nada de dar 
pretexto á los que lo combaten y di­
faman, y lo hubiesen quemado ya si 
pudieran, para echárselas hipócrita­
mente de civilizados y tolerantes; 
nada de confundirnos para una ac­
ción levantada con los eternos sem­
bradores de odios que producen lá­
grimas, sangre, ruinas-

Ademas, que no necesitamos á na­
die los amantes de las ideas reden-

. toras para realizar ese acto grandio­
so, que deberíamos poner enfrente 
del Congreso Eucarístico, á fin de 
que Galdós pasase á la posteridad 
enaltecido, no sólo por su colosal 
obra literaria y patriótica, sino co­

mo símbolo de la Libertad por l a . 
que tanto ha luchado. 

¿O es que nos creemos tan pocos 
y tan débiles que necesitamos acep­
tar la ayuda de nuestros constantes 
é irreconciliables enemigos para 
enaltecer al hombre de que nos en­
orgullecemos? 

Renunciemos entonces á realizar 
el homenaje á Galdós. Resultará más 
grande muriendo ciego en su apar­
tado rincón, que viendo á los hijos 
de su espíritu mendigar á sus ene­
migos y detractores una limosna de 
admiración para él.» 

Mi aserto se ha confirmado. Abier­
ta la suscripción á favor de Galdós 
después de su ingreso en la Monar­
quía, ha supuesto la opinión que no 
se ha tratado de honrar al literato si­
no al político, y se ha retraído. De 
ahí que sea vergonzosa por lo mez­
quina la cantidad á que asciende, á 
pesar de haberla encabezado el rey, • 
y de la propaganda que la prensa ha 
hecho, y de la presión gubernamen­
tal sobre los organismos oficiales. 

Para reunir esa mísera cantidad, 
su antiguo partido, el republicano, 
se hubiera bastado. EL óbolo de 25 
céntimos ó de peseta, que no figura 
ni debe figurar en esa suscripción 
de aristócratas tacaños y millonarios 
avaros que apenas saben quién es 
el literato Galdós, hubiera, no sólo 
acrecido enormemente la suscrip­
ción, si no honrado á D. Benito, qui­
tándole á lo recaudado el carácter 
que hoy tiene, de limosna dada por 
compromiso. 

Los que deslizan frases contra Es­
paña por el resultado de la suscrip­
ción, obrarían en justicia añadiendo: 
la España oficial. El pueblo, la masa, 
los que han leído las obras de Gal­
dós, los que aplaudieron Electra y 
se entusiasmaron con Doña Perfecta^ 
los que hubieran perfumado de ca­
riño y admiración el homenaje, esos 
no han tomado parte en él. Por eso 
resulta tan pobre, tan desairado, tan 
frío... 

Aplico á él lo que he dicho algu­
na vez de la caridad oficial: «Es una 
flor, pero de trapo. Le falta el per­
fume de la piedad.» 

Lamento lo ocurrido, no como es­
pañol, porque esta no ha sido obra 
nacional, sino oficial: lo lamento co­
mo admirador del genio. 

Galdós tenía derecho á algo más 
que á recibir ese puñado "de mone­
das reunidas tan trabajosamente, > 

entregadas sin amor por los repre­
sentantes de las ideas que en sus her­
mosos libros combatió. 

Quisiera encontrarme en su pues­
to, para decir con la arrogancia del 
hombre superior á los que vinieran 
á traerme la limosna: 

«Agradeciendo mucho la buena 
intención de los iniciadores del ho­
menaje, cedo esa cantidad á los obis 
pos que condenaron Electra»:» 

J O S É NAkENS 
•«MMMM^WMb 

CASA D^_L-FUEBLO 
La noche del sábado fué inaugura­

da la del partido radical en la calle 
de Relatores, siendo nombrado pre­
sidente don Alvaro de Albornoz. 

Lerroux pronunció un discurso 
que fué muy aplaudido, en el que 
dijo, al hablar de la unión de los re­
publicanos: 

«Qae la muerte ht dejado sin jefes á la 
familia republicana, y que cuando ésta pi­
de el partido único, debe tener razón, y 
nosotros debemos atender su demanda. 

Yo estoy dispuesto á obedecer á la ma • 
sa republicana. ¿Queréis unión? Unión. 
¿Partido único? Partido único. 

Pero con una lola condición: yo quiero 
que á la unión vayamos todos con el mis­
mo espíritu de sacrlñcio; no siendo así, 
dejad que ondee la bindera del Partido 
Radical, siquiera por lo que tiene de re­
volucionario, de reto i. la Monarquía. 

Jefe ó soldado de fílas, según lo que la 
masa republicana disponga, yo estaré allí 
para luchar por ella en la batalla republi­
cana. 

Dice después que él está dispuesto á ir 
i la unión sacriñcándose del todo, y que 
si se le llama i una asamblea para discutir 
la unión, no irá, para no caer en la tenta­
ción de discutir, debilitando el espíritu de 
unión.» 

Tomo nota de esas declaraciones, 
y deseo que esa Casa del Pueblo, 
deje de ser pronto la de un partido, 
para ser la de todo el republicá^-
msmo. 
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Barcelona y ferrer 
LO DEL INDULTO 

Adolfo Marsillach publicó el día 
23 en El Liberal esta crónica que 
constituye un cargo más contra el 
maurismo y la Defensa Social. 

Dice así el notable escritor: 
«La Cierva y Cambó tienen razón: 

Barcelona no solicitó el indulto de 
Francisco Ferrer Guardia. Pero inte" 

JlM3S0íé,^ 
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resa desentr&ñar las causas de esta, 
al parecer, insensibilidad barcelone­
sa, tanto para el mejor conocimien­
to de la historia de los sucesos del 
año 1909, como para que no se nos 
pueda tachar de crueles ó despiada­
dos á los hijos de la gran ciudad 
mediterránea, siempre y en todas 
ocasiones misericordiosa. 

A las causas que vamos á exponer 
obedece el que nadie en Barcelona 
pidiera el indulto de Ferrer: 

Primera. La personalidad de l 
condenado. 

Segunda. La situación anormal 
de Barcelona, 

Tercera. La Solidaridad. 
Cuarta. El Gobierno. 
Francisco Ferrer Guardia no tenía 

simpatías en Barcelona. Antes se le 
odiaba qu9 se le quería. Desde la 
bomba de Morral y el correspon­
diente proceso, flotaba alrededor del 
mediocre pedagogo una atmósfera 
adversa. Los mismos radicales no le 
estimaban y huían de él. Ferrer no 
contaba con otros afectos que los 
de algunos libertarios, no to os. 
Muchos veían con malos ojís sus tra­
jes de moda y bien cortados, sus ní­
tidas camisas y sus guantes impeca­
bles. Además, enire los anarqui.-tas 
se hablaba desfavorablemente de 
Ferrer respecto á la procedencia de 
su fortuna, y se le censuraba sin pie­
dad por su reconocida t u añería. 

La clase media aborrecía á Ferrer 
por creerle un perturbador de, la 
paz públija, sin la cual no se reali­
zan buenos negocio.-. Pero los que 
tal creían no reparaban en que los 
culpables de la anarquía barcelone­
sa durante la década 1899-1909, eran 
los tenderos, los industriales, los 
abogados, los estudiantes, los PUS-
criptores de La Yeu, los socios de la 
Luga, los catalanistas todos. 

Yo ignoro si Ferrer se había pro­
puesto hacer la revolución; creo que 
TÍO entraba en sus propósitos, bien 
que no por falta de gana?, sino^por 
falta de medios. Pero si se lo propu­
so, si la revolución germinaba en su 
mente, hay que reconocer que tenía 
un auxiliar poderoso en la clase me­
dia barcelonesa. Esta había socavado 
todos los puntales de la sociedad y 
hallábase en camino de convertir en 
ruinas todo el organismo social. Ha­
bíase negado á pagar las contiibu-
ciones; había proferido gfritos contra 
la nación española; había hecho es­
carnio de la magistratura; hacía fra­
casar, por siatema, á los represen­
tantes del Gobierno; silbaba ala ban­
dera y al Ejército y corría por las 
Ramblas á los ministros de la Coro­
na. Ambiente más favorable para in­
tentar una revolución no lo hubiera 
podido desear Ferrer, de entrar en 
tus cálculos tamaña empresa. 

Sin embaí go, la clase media bar-
ciaonesa, enemiga de la competen-
le crevolucionaria, como lo es de la 

industrial, odiaba á Ferrer por... ¡per­
turbador del orden público! Cuestión 
de idealidades: la de Ferrer era la de 
una España libre con vistas al comu­
nismo; la de los catalanistas, la crea­
ción del Estado catalán, con vistas á 
un condado medioeval, con muchos 
frailes, muchos Juegos florales y mu­
cha «sardana». No pudiendo lle^^ar á 
un acuerdo con Ferrer, deseaban, 
como todos los adversarlos de la 
anarquía blanca barcelonesa, su to­
tal aniquilamiento. 

De los poderosos por su fvjrtuna y 
de los clericales, no hablemos. No es 
posible describir fácilmente el cor­
dial odio que les inspi-aba Ferrer. 
En él veían, exagerando hasta lo in­
verosímil su flgura, al Anticri^to de 
la religión y al futuro repartidor, en­
tre los pobres, de los bienes terre­
nales de los ricos. 

Unos y otros estaban dispuestos á 
perderle á la primera ocasión que se 
les ofreciera, y*ésta fué la «semana 
trágica». Crespo Azorín podría d'^cir 
las innumerablí s visitas que recibió 
de individuos del Cjinitéd^í Def nsa 
Social, grandes señores y obispos de 
levita, exigiendo la muerte de Fe­
rrer, «culpable ó no». Diligencia y 
crueldad innecesarias, por caanio el 
Gobierno ya les había tomado la de 
lantera. 

De esta animosidad universal con 
tra Ferrer no era fácli que saliera 
i.na colectiva petición de indulto. 

A mayor abundamiento—y | asa­
mos á analizar la segunda causa—, 
Barcelona vivía aterrada por las per­
secuciones de La Cierva. Las cárce­
les estaban llenas de republicanos y 
anarquistas. Se detenía y e carcela-
ba por miserables delaciones. El es­
critor y sociólogo V^Ientí y Camps, 
entonces concej;d del Ayuntamiento 
de Barcelona, e.-tuvo seis m e e s en 
prisiones (-in que se le in-truyera 
proceso), en venganza de haber le­
vantado la voz en el Consistorio pa­
ra prot star de la rep'-esión mauris-
ta. Casos como el de Valentí los ha 
bo á docenas. Una palabra, una im­
prudencia, una miserable delación 
calumniosa costaba la libertad. 

A Sol y Ortega, que no tomó par­
te alguna en el movimiento revolu-
cionaiio, se intentó envolverle en 
un proceso para satisfacer el odio de 
los reaccioiiarios, que se habían u' o-
derado del Gobierno civil y desde 
él á\K taban persecuciones y encarce­
lamientos. Durante las primeras no 
ches de la represión, alg^unos repu­
blicanos fueron sacados de su; casas 
y conducidos á la cárcel sólo por 
haber vi it.ido, ó: intentado xisitar, 
á sus amigos prisioneros. En el ves­
tíbulo de la cárcel Armaban en un 
papel con expresión del dnniicilio. 
Ese papel era enviado al Sr. Crespo 
Azorín, y á capricho se decretub.tn 
las detenciones. Los extrañamien­
tos, si no fueron muchop, débese á 

que las cárceles estaban llenas de 
republicanos, socialistas y anarquis­
tas» y á que ha centenares habían pa­
sado la frontera. En Gerona ocurría 
lo propio que en Barcelona. En la 
cárcel de la inmortal ciudad llegó á 
haber cerca de 400 detenidos y 70 
en la de la Bisbal. 

En el ínterin funcionaban los Tri-
buimles militares; llovían penas de 
muerte y condenas á perpetuidad, y 
en los glasis de Montjuich, uno tras 
otro, caían fusilados Baró, Malet, 
Hoyos y Ramón Clemente García, 
el irresponsable carbonero de la ca­
lle de Roig. 

Este ambiente de terror no era el 
más favorable para solicitar el in­
dulto de Ferrer, sobre el cual, por 
otra parte, convergían los odios de 
la reacción y del Gobierno. 

Quedaban los diputados republi­
canos catalanes. Estos tenían el de­
ber moral de pedir el indulto. No lo 
pidieron y faltaron á su deber. Del 
incumplimiento de esta obligación 
moral ineludible tuvo la culpa Soli­
daridad Catalana. Esta era obra de 
la Lliga Regionalista; ella dirigía 
aquel conglomerado de hombres y 
opiniones diversas, y era La Veu, 
órgano de la Lliga, el periódico que 
en pleno terror recomendaba la de­
lación como norma de conducta ciu­
dadana, y en unos artículos que pu­
blicaba diariamente con el título ge­
nérico de «Los fets vandadalichs» 
(Los hechos vandálicos), excitaba á 
las autoridades á ser implacables 
con los revolucionarios y persegui­
dos por la justicia. Un acto de cle­
mencia de parte de los diputados 
republicanos catalanes hubiera des­
agradado á los regionalistas, cleri­
cales y carlistas de Solidaridad; y 
por ahí se hubiera podido romper 
el heterogéneo núcleo á los tres 
años de su actuación en la política. 
Entonces todo se subordinaba al 
mantenimiento de Solidaridad, y 
como los republicanos eran solida­
rios, y además habíanse dejado di­
rigir y absorber por los regionalis­
tas, nada hacían C[U9 pudiera &̂er 
visto con malos ojos por, la Lliga, 
de la que eran humildes servidores. 

¿La Lliga apoyaba el fusilamiento 
de Ferrer? Pues la inmediata era 
enmudecer, pasar por todo y cola­
borar con el silencio en la obra de 
destrucción y de iniquidades de 
Crespo Azorín, de la Lliga y del Go­
bierno. 

Esto, por su parte, hizo cuanto 
pudo para que en Barcelona no se 
levantara una voz de clemencia, no 
ya en livor de Ferrer solamente, si­
no para ninguno de los fusilados en 
aquella ocasión en Montjuich. Las 
sentt ncias no se hacían públicas y 
la Prensa estaba amordazada por la 
censura. Las ejecuciones se veriñca-
bau con tal misterio y sigilo, que de 
©Has no teníamos noticia hasta ho-
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ras después de veriÓcadas. Todo lo 
más sospechábamos de que tal ó 
cual desgraciado eitaba en peligro 
de muerte. Amadeo Hurtado, Rodés 
y alguna otra personalidad fueron 
á pedir al gobet nador el indulto de 
Baró, y en el Gobierno recibieron 
la noticia de que hacía veinticuatro 
horas que se le había fusilado. De 
Malet y Hoyos nada se supo hasta 
después de cumplida l a senenc ia . 

Ferrer compareció ante el Tribu­
nal el día 9 de Octubre. Los días si­
guientes hasta el 12, nada supimos 
de él. Para que se vea con qué reñ-
namiento de crueldad el Gobierno 
imposibilitaba toda solicitud de ele 
mencia, con qué sigilo se fusiló á 
Ferrer, basta decir que el día 12 (Fe­
rrer fué ejecutado el día 13) las úni*^ 
cas noticias que publicaron los pe­
riódicos concernientes á Ferrer, vi­
nieron de Madrid, y éstas no hacían 
esperar una tan rápida y trágica so­
lución. 

Copiaré lo que decía el Diario de 
Barcelona, 

Este periódico, en su edición de 
Ja mañana del día 12, publicaba el 
siguiente telegrama de Madrid: 

«El Sr. La Cierva ha manifestado 
que ignora la sentencia de Ferrer , 
así como si se ha recibido petición 
de indulto.» 

En su edición de la tarde nada de­
cía de Ferrer el Diario de Barcelo­
na. El Diluvio tampoco. No hay más 
periódicos de la tarde. 

Por la noche, la única noticia que 
publicaban de Fer rer los periódicos 
barceloneses era la de que el señor 
La Cierva nada sabía de la célebre 
causa. • 

Transcribiré el telegrama del D/a-
rio de Barcelona: 

«Madrid 12.—EJ Sr. Lacierva negó 
nuevamente haber recibido ninguna 
petición de indulto, y añadió que 
espera recibir en breve la causa de 
Ferrer.» 

Esto se publicaba, estas noticias 
l legatan de Madrid cuando ya Fe­
rrer se hallaba en capilla. 

Barcelona se enteró de Ja senten­
cia de Ferrer cuando ya estaba fu­
silado. 

Reconozcamos ahora que todo se 
concitó contra Ferrer , para que de 
Barcelona no partieran peticiones 
de indulto. Además, nadie se forja­
ba ilusiones. Se daba por- desconta­
do que le matarían con y sin peti­
ciones de indulto. 

Días antes, D. Francisco Layref, 
alcalde accidental de Barcelona, ha­
bía estado en el Gobierno civil á 
pedir el indulto de Clemente García. 
Solicitáronlo también algunos dipu­
tados, entre ellos el Sr. Cambé, otras 
personas de valía y los vecinos de 
la calle de Roig. Sin embargo, Cle­
mente fué fusilado, y la ejecución 
del pobre carbonero, que fué al pa­
tíbulo llorando, ai rastrando se por 

eí suelo y pidiendo entre invocacio-
nes á su madre que no le mataran, 
anunció la muerte de Ferrer. 

Terminemos. Si éste fué al cadal­
so sin que Barcelona solicitara el 
indulto, no se debe achacar á falta 
de clenencia de . los barceloneses, 
sino á 1̂ 3 causa enumeradas.» 

GRAN TORPEZA 

En un periódico maurista saíiá 
hace días este suelto con ho'nores 
de reclamo: 

LOS DEL M/nAURA, NOl'> 
«Los diputados i Cortes Srs. Miró y 

Carato han dicho que los diputados repu 
blicanos no { îdieron el indulto tíe C e 
mcnlc GjKÍa per no verse cb igados á 
pedir el de Fener. Así se acordó en una 
reunión. En Bircelona aJguncs díput doj 
rr pLblicancs le reunieren para tratar cslc 
asunto, y htbo uno de cilos que se (. írcció 
voluntario para fusilar á Fcrier. 

Sin embaigo, teda laiesponstbilídad se 
ha echado después scbre Maura, que fué 
el út ico que en Ccnsejo de ministros votó 
el intíu:to.> 

Convendría poner perfectamente 
en claro si es cierto lo del fusilador 
vohiniariOy para arr( jarle del parti­
do republicano, por no tener en t e 
nosotros un hombre más indigno y 
más miserable que los causantes de 
la muer te de Ferrer . 

Respecto á lo de que Maura fué el 
único que en Ccnsejo de minislros vo­
tó el indulto^ también convendría es­
clarecerlo; no para absolverle, sino 
para condenarle con más dureza que 
hasta aquí. 

Si votó por el indulto, sería por­
que su conciencia de católico y su 
criterio de justicia se lo dictarían; 
y siendo así ¿por qué no presen­
tó la dimisión, antes que consentir 
una muerte que ocnsideraba injusta? 
¿Debe un hombre de su sentido ético 
someterse a l a ley de las mayorías 
en resoluciones tan graves y de con­
secuencias tan irreparables? 

Los que han lanzado esa noticia 
con la intención que es de suponer, 
reventar á h s individuos del actual 
gobierno que formaban parte del 
gabinete de líi09, han prestado un 
flaco servicio á Maura, pues han con­
firmado lo que ya sabíamos: que no 
es t i hombre que tratan de pintar­
nos, incapaz de transigir con la in­
justicia ni de abdicar de su juicio 
por conveniencias de ninguna clase. 

Esto aparte, todos sabemos que si 
él hubiera querido que se indultara 
á Ferrer , d indulto te habría con­
cedido, sin que ningún ministro di­
mitiese. 

Mas aun suponiendo que todos se 
hubieran ido, y él no formase otro 
ministerio, ¿qué mayor gloria para 
Maura que haber caído por aquella 
cauf a? Vei ía hoy su nombre tan aca­

tado y enaltecido, como discutido y 
vilipendiado lo ve. 

Torpeza, torpeza grande ha sido 
dar en estos momentos esa noticia.' 
j <»^miv»aiMti>^0^0^fmmp*^^ 

Duda aclarada 
Liquidemos d e u n a vez e s t e 

asunto: el de quiénes fueron los di­
putados republicanos á que se alu­
dió en el Congreso como condena­
dores de la Semana Trágica, 

No es justo que se culpe á los que 
no cometieron esa ligereza, inspira­
da acaso por el miedo; circunstancia 
atenuante hasta en los delitos comu­
nes, cuando es insuperable. 

En un artículo titulado ¡Maiíra\ 
no! ¡Balvatella^ tampoco! dice entre' 
otras cosas el semanario Los.Mise­
rables, de Barcelona, dirigiéndose' 
á los que protestaron de que censu­
rase á Salvatella por las frases de 
alabanza que dedicó á Maura en el 
discurso del Congreso: 

•¿Hay, ó no hay derecho ¿ censurar el 
discurso del «tñor Salvatella? Noiotroi 
creemos que sí. 

Además, señores que es ha disgustado 
cucstra forma de stñalar... ¿No conocéis 
un manifiesto, que con la fiíma de don 
Joaquín Salvatella, entre otrar, apaicció 
en la prensa diaria de Barcelona, el día 
ccAo de Agosto de igog, es decir, mucho 
antes de ser fusilado Francisco Ferrcí? 
¿Nc? Pues continuad leyendo. 

UNA DECLARACIÓN 
Reunidos los diputados de la «Izquier­

da Catalana», que se haUan en Bircelcna, 
para cambiar impresiones sobre el estado 
actual de la opinión, han acordado hacer 
púb ica la siguiente nota: 

(Entresacamos de la misma, les siguíen< 
t(s párrafoí:) 

«Después de lo» gravísimos sucesos ocu • 
nidos la semana pasada en Bircelona, y 
en otras partes de Cataluña, tntcndcmos, 
quenicguna representación gcnuínamente 
catalana, tenía necesidad de hacer pública 
ffu prcleiíta. El pillaje, el incendio, la pro 
fanadón de cadáveres, y otros actos de van^ 
daiismo, ocurridos en aquellos días, no pue­
den ser considerados por nadie, como manera 
de expresar su voluntad la democracia cata • 
lana..* 

«Rcseivándcncs te do juicio respecto á 
las causas qte motivaron Ja (xcitación po­
pular, que íirvió de prettxto á las ¿ur&as 
violentos de la semana sangrienta, condenas 
mos, en ncmbre de nuestros repn sentados, la 
perpetración de los crímenes c<metidos,,,» 

Stñoies disgu&tadoa... creemos haber 
cumplido con nuestro deber censurado al 
ttñor Salvatella, pues ntcesaiio es tener 
en cuenta que, la declaración suscrita por 
ks diputados de la izquierda solidaiia so 
ñor^% ¿>a!vatella, Carner, Hurtado, Males, 
Calvef, Roces, CrueJs, etc., etc., fué la pri 
mera petición fiscal que se manifestó coa 
tra les revoluctcnarios, coctra loa repubJÍ 
cacos que derramaron su sargre al pié de 
las barricadas, gritando con toda su alma: 
¡AS?jo la guerra! 

Q jíen llamó ¡asesínot! ¡ladrones! ¡profa 
naucrcs de cad¿\erei! á los revolucícna-
rios catalanes, y después, no sati&íeiho, 
r.ogía al tirare, al repugnante Maura, m?« 
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rece nuestro más profundo desprecio. 
Nuestra rebeldía es santa, y nuestras acu 
saciones lógicas, muy lógicas...» señores 
protestantes. FERNANDO PINTADO». 

Con que ya saben los republica­
nos quiénes fueron los diputados 
que protestaron, y en la forma que 
lo hicieron. Juzgúelos cada cual co­
mo quiera, teniendo en cuenta la 
atenuante que he dicho. 

San Ignacio 
discutido en Roma 

Los Jesuítas tienen en Roma como 
órgano máximo una Revista intitula­
da Civiítá Cattoliccfy que lo mismo 
sirve para el fregado que para el 
barrido de la secta: lo mismo ejerce 
las funciones de pregón de senten­
cias, que de Gaceta de noticias, que 
de Pasquín de injurias. 

Su crédito fué antiguamente mu­
cho, cuando era el único gallo del 
gallinero. Ella fabricaba reputacio­
nes, y ora hacía de un hereje un san­
to padre, ora á un santo padre le 
colgaba el sambenito de hereje, sin 
tener más cuenta que las cuentas de 
la Compañía, que, como es sabido, 
son siempre cuentas muy galanas. 

Por escribirse en italiano, único 
idioma que suelen conocerlos papas 
y criados del Vaticano, ejerció la Re­
vista aquella una especie de mono­
polio del Espíritu Santo, inspirador 
de la Santa Sede, que juzgaba el 
mundo por lo que aparecía en la Re­
vista, pintado por los pintores de la 
Sociedad esparcidos por la tierra, 
con gesto de inocentes campeones 
del Papado. 

Cambiaron los tiempos: y estos 
trajeron á Roma otras Revistas que 
informan á las gentes vaticanas de 
lo que los jesuítas callan, rebajan á 
su razón y peso las cuentas de los 
Padres y estropean el negocio del 
órgano máximo de la Compañía. Lo 
cual encocora á los Padrecitos de la 
gloria de Dios, mientras ellos sean 
los primeros ministros de Dios y los 
administradores de su gloria: pero 
al negarles tales funciones, los Pa­
drecitos, tan humildes, tan mansos, 
tan corderinos, tan bonachones, y 
tan mosca-muertas, se truecan de 
repente en feroces avispas, en ener­
gúmenos, en geniatudos rabiosillos 
y en hombres insoportables. 

Pues ahora es el caso que, á con­
secuencia de lo que lá Compañía ha 
hecho y deshecho, los vientos hasta 
ayer propicios, se les han vuelto 
contr í la proa, y aun por babor y 
estribor azotan la poderosa nave, y 
en el propio Vaticano se anuncia la 
fronda y aun dentro de la misma 
Compañía se agita la tormenta. 

Ti'^ i"'irtn« T̂ í"'̂ ^ *i:^"ntiidos y se­

rios huyen del Instituto y se vuel­
ven contra él; y en Alemania come 
en Francia, como en todas partes 
les ocurre algo de lo que acaece eij 
España, á saber: que los Mir y loe 
Cejador abandonan la secta, por nc 
creerla digna de personas serias y 
de hombres de probidad. 

Pues bien: en esta I i'onda contra la 
Compañía, los españoles llevamos 
no escasa parte, habiéndonos tocado 
á Mir y á mí la providencial misión 
de quitar la máscara que la Historia 
había puesto á los fundadores del 
Instituto, de cuyo crédito viven los 
sucedáneos. 

Y abreviando el relato y viniendo 
al caso, este ha sido el siguiente. 

Divulgué en sustancia algo de los 
descubrimientos hechos en la Vida 
de Ignacio. 

Los jesuítas, sabiendo muy bien 
que en España son poquísimas las 
gentes capaces de comprender la 
trascendencia que estas novedades 
tienen en la moralidad de la Compa­
ñía, y la relación íntima entre la mo­
ralidad y el poderío, después de fra­
casados intentos para ahogar la cam­
paña, adoptaron el silencio para evi­
tar que el soplete de la discusión 
avivase las ascuas, si de fuego se tra­
taba, ó si se trataba de cosas hedien­
tes, para seguir el consejo del sabio: 
^peor es meneallo.» 

Puesto que en España poca gente 
haría caso de estas novedades, de­
cíanse los jesuítas: 

«Como quiera que de España, las 
otras naciones no aceptan más im­
portaciones que algún torero ó algu­
na bolera, ahí nos las den todas. La 
campaña quedará confinada en la 
nación católica, y dentro de ella, re­
ducida á «cuatro gatos». Y mientras 
en las otras naciones podamos sos 
tener el Ignacio de nuestras fábulas, 
nos importan un comino los descu­
brimientos.» 

También ahí les cogió la fronda. 
La noticia de estos descubrimien­

tos ha saltado la frontera, y ha en­
trado en el mismo coto redondo de 
la Civiltáy ó sea en Roma. 

Fué la elegante y preciosa revista 
Bilychnis la que, sobre la firma del 
agudo y concienzudo crítico Dr. Er­
nesto Rutili, presentó alaintelectua-
lidad romana, esta pregunta: ¿ Qmew 
fué Ignacio de Loyola? y á continua­
ción propuso los dichos de los je­
suítas, y los contradichos de nues­
tros documentos. 

Claro está que la pregunta intere­
saba al Papa, á su camarlengo, á sus 
camareros y á toda la prelacia vati­
cana, que á cada momento tropie­
zan con los «hijos de San Ignacio» 
que se dicen perfectos continuado­
res suyos, y pues afirman s^r tales, 
conocido el padre, queda conocido 
el MÍO. V vn. se ve^ cuánto interesa á 

los prelados aquellos, á los frailes 
ivales, á los embajadores y agentes 
íxtranjeros, saber quién es eljesuíta. 

Como una bomba estalló la pre­
gunta en el cotarro clerical. 

Quien más quien menos, de un 
modo ó de otro, con palabras de los 
labios ó con el guiño de ojos, decía 
á los Padres jesuítas: 

—Con que: ¿esas tenemos? ¿con­
que: ¿Ignacio no fué lo que vosotros 
decís?... ¿Y vosotros os decís imita­
dores suyos? ...¡Vaya... Vaya... Vaya...! 

Y era natural que el más descreí­
do, se dijese al tratar con el jesuíta: 

—Si será verdad... Si este me sal­
drá otro Ignacio... 

ÍY esto en Roma: en el cogollo de 
la Iglesia'... 

Como se ve, esto ha contrariado 
á la Compañía, y aquellas cuentas 
galanas de que la campaña aquí que­
daba entre incrédulos y botarates. 

Y la Compañía, de Jesús, en su 
terrible y olímpico enojo, ha dispa­
rado sus cañones-columnas de la for­
midable Civiltá.,, ¿contra los docu­
mentos? 

No. 
¿Contra mis comentarios ó divul­

gaciones? 
Tampoco. 
El cañonazo ha sido disparado 

contra el Doctor Rutili, y contra la 
simpática revista Bilychnis, por ha­
ber llevado la bomba á Roma, que 
es lo que querían evitar. 

. El ataque ha sido feroz. El jesuíta 
autor de la diatriba, ha debido sen­
tirse en aquel lance del asalto de 
los franceses al castillo de Pamplo­
na, donde Ignacio es presentado 
como león bravio sembrando con 
tajos y mandobles la muerte y el es­
trago á su derredor. 

Y aún ha debido sentirse tanto 
más bravo cuanto que los redacto­
res de la Civiltáy acurrucados en sus 
escondrijos, ni dan la cara, ni temen 
que una granada del enemigo les 
deje perniquebrados á perpetuidad. 

i a réplica á tal fazaña jesuítica, 
hala dado viva y pertinente en la re­
v i s t a injuriada, Antpnio Vaccari, 
por lo que hace á la redacción y á la 
persona del Dr. Rutili. Y por lo que 
hace á mis trabajos, acomete á los 
jesuítas dé la Civiltá y les provoca y 
reta con este cartel: 

' —Y de los nuevos descubrimien­
tos, ¿qué decís? Pues de esto se trata 
únicamente, y esto es lo que la cien­
cia histórica exige, y esto es lo que 
la seriedad impone; no, ciertamente, 
los insultos, ni las injurias, ni los as­
pavientos... 

De lo do mis trabajos, aquí estoy 
yo para responder. 

La Civiltáy tan pobre de genio co­
mo los jesuítas españoles, invoca 
contra mis descubrimi''ntos una rn-
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zón de pie de banco, alegada por 
Ruiz Amado en su libro El P. Mir y 
la Compañía de Jesús, Este pie es la 
peana de Santo de Ignacio. 

Unos y otros vienen á decir: ' 
—Lo que de él se dice es inadmi­

sible, es absurdo; es imposible en 
un santo canonizado. Los mismos 
protestantes se avergonzarían de ha­
blar tan irrespetuosamente del fun­
dador de la Compañía. 

Pues bien: vamos de cabeza al ar­
gumento. 

Acepto desde luego, si los jesuítas 
se empeñan, la incompatibilidad ab­
soluta y el absurdo absoluto, entre 
los hechos descubiertos en Ignacio 
y la santidad canónica. Más pródigo 
no puedo ser. 

Pero ¿qué se saca de esta incom­
patibilidad? Los mismos términos 
del absurdo lo definen claramente: ó 
lo uno, ó lo otro. Y por tanto los je­
suítas, en este modo de hablar, fijan 
ya el dilema: 

—Si es ciertamente santo, lo que 
se dice de él es falso. Si lo que se 
dice de él es cierto, es falsa la san­
tidad. 

Tal es el dilema sintético contra 
dicterio. 

Para su resolución científica y crí­
tica, ¿qué camino debe adoptarse? 

Tenemos á la vístalas dos hipóte­
sis «si es santo» «si es cierto lo que 
se descubre». ¿Cuál de las dos hipó­
tesis, debe preceder^ en el examen? 

La lógica lo señala imperativa­
mente. «Lo que se dice» pertenece á 
época anterior á la declaración de 
santidad. «Si los hechos son ciertos, 
el juicio de santidad es falso y equi­
vocado.» «La Historia es el funda­
mento de la canonización y no vice­
versa.» 

Tal es la naturaleza del discurso y 
de las cosas. 

Para la crítica racionalista, el asun­
to puede abocar, lo más, á dejar pro­
bado un nuevo chanchullo para su­
mar á los innumerables de la curia 
romana. 

Para el mundo clerical, la cuestión 
varía; puede suscitar un grave con­
flicto á la conciencia del pueblo fiel, 
que tiene derecho á exigir de la cu­
ria pontificia el cumplimiento hon­
rado de las leyes que ella misma se 
ha impuesto y á no hacer en unos cá­
nones escarnio de otros, burlándose 
de sí misma. 

Porque si ley canónica es aceptar 
la canonización como sentencia defi­
nitiva de un tribunal jurídico, otros 
cánones superiores fijan las leyes 
que en tal juicio ha de seguir el Pa­
pado, y fuera de los cuales la sen­
tencia no es aero jurisdiccional de 
autoridad que obligue á los subdi­
tos, sino delito de prevaricación que 
^adie puede acatar sin hacerse cóm­
plice del delito. 

La primera de estas leyes es que 
la canonización no constituye la san­
tidad, sino que es un juicio r.cerca de 
ella. La santidad está en el sujeto: el 
juicio está fuera de él y es de los 
otros. 

La segunda ley es que el juicio de 
santidad de un sujeto, debe fundar­
se en hechos probados de virtud he­
roica, y en la prueba moral plena de 
no existir actos contrarios que me­
noscaben la integralidad del santo, 
según el principio: honum ex inte­
gra causa) malum ex quocumque de-
ffectu. 

Pero estos hechos 6 actos del san­
to, no son hechos de la Iglesia ni 
del Pontífice, sino del sujeto. Su des­
cubrimiento y análisis pertenecen 
de lleno á las ciencias Histórica y 
Crítica, á las cuales la Iglesia acude 
en demanda de reglas para acertar 
en sus juicios particulares, y dedu­
cir, de la suma y ponderación to­
tal de ellos, el resultado final del 
proceso: es santo 6 no es santo. 

En mis investigaciones no he tra­
tado del juicio de santidad: ni es mi 
oficio, ni me importa la sanción que 
la Iglesia dé á los hechos, pues no 
escribo para los fieles, sino para la 
ciencia Histórica, y para la Estética, 
Allá se las haya la Iglesia con este 
cometido. 

Heme limitado á los hechos indi­
viduales de rigorosa pertenencia de 
la ciencia pública: sobre ellos he 
ejercido y ejerceré mi derecho de 
investigador y de crítico. 

Acerca de ellos, mi deber es de­
finir, honrada y concienzudamente, 
según las leyes de la investigación, 
la verdad material de los hechos, y 
puntualizar, con recto criterio su 
valor moral. 

¿Son ciertos los hechos que he 
presentado al público? La Iglesia en 
esta cuestión nada tiene que hacer, 
sino oir, con la cabeza descubierta, 
el dictamen de la Historia y de la 
Antropología. 

¿El absurdo está en la Historia ó 
en la canonización? 

Esta es la cuestión por ventilar. 

Al intento de convertir la Historia 
crítica en un hecho eclesiástico ter­
minado definitivamente por la cano­
nización, replicaremos con el dere­
cho de convertir la canonización en 
un hecho de Historia y de Crítica. 

A las fiestas de canonización de 
Ignacio, celebradas en 1630 por sen­
tencia laudatoria del Pontífice, dic­
tada en nombre del Espíritu Santo, 
opondremos el relato del auto de fe 
de Granada de 23 de Julio de 1530, 
por sentencia dictada en nombre de 
Cristo, por la Suprema Inquisición 
Española, con pleno poder del Papa 
y del Emperador. 

¿Es absurdo, trocar la corona la 
coroza, en Imagen gloriosa la esta­
tua ridicula, en perfumadas nubes 

de incienso las sulfúreas llamas, en 
adoración la execración?... 

Allá so las haya el Pontificado que 
sancionó ambas sentencias. 

¿Es absurdo que el quemado como 
presunto heresiarca fugitivo, sea lla­
mado luego doctor y santo-padre. 

No es cuenta de la Historia coho­
nestar el absurdo, sino fijar y pro­
bar sus términos. 

Quizás sea más absurdo el conato 
de los jesuítas de apelar á la bula 
del papa del siglo xvii para replicar 
á los documentos históricos del si­
glo XVI. 

Quizás sea más absurdo para los 
que hacen voto de amor al papado 
el hacer al Papa responsable de la 
vida de Ignacio que la Compañía 
ocultó. 

Y por lo pronto es absurda la pre­
tensión de la Civiltá de poner tér­
mino á una discusión histórica, con 
insultos y agravios al censor de los 
libros que la debaten. Esto es absur­
do... ¡Aunque es muy jesuíta! 

S. PEY ORDEIX 

n 
í k itiÉ 

Mr. R. B. Cunninghame Graham, 
hombre cultísimo, gran hispanófilo, 
exdiputado del Parlamento inglés, y 
constante defensor de todas las cau­
sas justas, ha publicado el 17 de Ju­
nio en el Daily News and Leader, la 
siguiente carta: 

«Sr. Director del Daily News and 
Leader. 

Muy señor mío: Escribo como ac­
cionista de las minas de Riotinto, 
con objeto de llamar la atención pú­
blica de este país (Inglaterra) sobre 
lo que está pasando en aquella re­
gión. 

Ha habido allí frecuentes huelgas 
contra los salarios bajos y las joma- , 
das largas. El Gobierno español ha 
recomendado unas veces, y ordena­
do otras, que se lleven á cabo cier­
tas reformas. Y se dice que no se ha 
hecho caso de las decisiones del Go­
bierno. Los directores locales han 
pedido tropas y tengo entendido que 
les han sido enviadas á aquella re­
gión, aunque hasta ahora no se ha 
hecho uso de ellas. Casi todos los 
Gobiernos conocen esta forma de in­
timidación; aún el nuestro no tuvo 
reparos en recurrir á ella cuando la 
huelga ferroviaria. Esto es, la tropa 
ocupó algunas estaciones de Lon­
dres y también fué enviada á otros 
importantes Centros ferroviarios del 
país. 

Naturalmente, el argumento de 
ambos Gobiernos sería que la nece­
sidad de proteger á los ciudadanos 
pacíficos, no mezclados 'en la huel­
ga, exigía la presencia de esas tro­
pas. Puede ser que así sea; pero la 
presencia del Ejército durante las 

: 
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disputis industriales obra siempre 
como factor intimidante sobre los 
huelguistas. 

Casi todas las acciones de Riotiiito 
están distribuidas en este país, y t •-
dos los que las poseen (yo incluido) 
son responsables de las condiciones 
de trabajo allí existente. Actual­
mente hay allí una huelga, ó está á 
punto de estallar, y se han hecho 
amenazas de violencia y «sabotage». 
Si estalla, no hay dada que recibi­
rán órdenes de ir á las minas las t' o-
*pas que ahora hay en la provincia 
de Huelva. 

Por consiguiente, propongo yo á 
todos los que en este país poseen 
acciones de Riotinto, que ejerzan la 
más enérgica presión sóbrelos di­
rectores de la Compañía para otor­
gar á los obreros las peticiones de 
jornadas más cortas y m jores jor­
nales. Puede haber, claro es, accio­
nistas pobres que han invertí io en 
esas minas todo lo que tienen; pero 
también hay quienes no se arruina­
rían por sacrificar los dividendos de 
un año. Propongo, pues, además, 
que aquellos que podemos remita­
mos á la caja de los huelguistas los 
dividendos de un año y que todos 
nosotros descirguemos nuestra res­
ponsabilidad, ejerciendo la mayor 
presión posible sobre la Compañía, 
la cual, si son ciertos los informes 
que llegan de Riotinto,,nos está lle­
nando de oprobio. 

R. B . PaNNINGHAME GllAHAM 

Todos los actos nobles y grandes 
repercuten en mi espíritu. Por esto 
copio admirado esa carta, para que 
los lectores de E L MOTÍN la saboreen, 
á la vez que me enorgullezco de con­
tar por amigo á un Hombre de la al­
tura moral de Cunninghame Gra-
ham, á quien ruego que me avise 
cuando venga á Madrid, para tener 
el gusto y el honor de estrecharle la 
mano con más efusión que nunca. 

na c i u ü 
u n 

El Sr. Maura ni se arrepiente ni se 
enmienda. Es incapaz de corregirse. 
Con todos sus buenos propósitos y 
rectas intenciones, con todas esa^ 
cualidades excepcionales que le su­
ponen sus panegiristas, siempre será 
lo que fué: una perturbación y nn 
peligro. 

Siendo ministro de Ultramar tuvo 
aciertos que estropeó con el empe­
ño de favorecer al conde de la Mor-
tera creándole un partido que aquel 
buen señor, el enemigo del ferroí a-
rril central de Cuba, era incapaz de 
dirigir. 

Ministró de la Gobernación con 
Silvela, derrama sangre, comete bar­
baridades tremendas en la represión 
de tumultos, de algaradas insignifi­

cantes en nada comparables á las 
huelgas de Vizcaya, de los ferrovia­
rios, de los tejedores, de Riotinto y 
la Marina mercante que los señores 
Merino, Canalejas, Villanueva, Ba­
rroso, AU)a, Dato v Sáa^hez Guerra, 
sin ser superhombres, han sabido 
resolver sin llenarse de sangre las 
manos y de confusión la conciencia. 

Maura vino al poder en 1907 con 
general aplauso. Prontio concitó con­
tra sí los odios de España, con la in­
tentona del terrorismo, con la pro­
vocación á Sol y Ortega, con la clau­
sura de las Cortes para llevarnos por 
sorpresa á la operación de policía, 
con el llamamiento de los reservis­
tas y con negarse á indultar á Ra non 
Clemente García, 

Ahora logra en el Congreso con su 
discurso sobre Marruecos recobrar 
una parte déla opinión. Los jóvenes, 
su hijo 'd)n Gabriel, ven claro que 
ahí ostá su fuerzíí. D. Antonio, olím­
pico y embriagado con el incienso 
como un dios, deja que á lo patrióti­
co se anteponga lo personal, el estú­
pido ¡Maura, si! Preñera ser un ta-
rngo, un emblema, á servir á lo pa­
triota á su patria. 

Y un hombre que no tiene una pa­
labra de protesta contra el emnala-
goso endiosamiento no ya indigno, 
impúdico; un hombre que tolera r tro 
emblema, el del m-amporro, tipo re­
presentativo del maurismo, suelta 
á los valencianos este par de COCPS, 
permitiéndose añadir la alevoM'a 
como agravante á un delito que no 
conoce bien. ¿Haría más tonterías, 
cometería m a y o r e s ligerezas nn 
Mamporro cualquiera? 

He aquí la provocativ.i, injuriosa 
carta de Maura: 

«22 Junio 1914 
Excmo. Sr. B irón de Vallvert, 
Mi distinguido amigo: Confirmo á 

usted el telegrama que esta mañana 
le dirigí condoliéndome de l i agre­
sión alevosa de que han sido vícti­
mas nuestros jóvenes amigos. Mucho 
agradeceré á usted me dé noticias 
de su estado que me produce el in­
terés más vivo. Ante la nueva pági­
na que la barbarle revolucionaria 
escribe en esa cultísima ciudad, es 
seguro que los amantes de la ciuda­
danía se unirán para execrar á los 
agresores y enaltecer á los que ge­
nerosamente pugnan por hacer efec­
tiva la democracia conservadora. 

Sabe es su afectísimo s.s. q.b.l . m.. 
A. MAURA.» 

Yaque al Sr. Maura le molestan 
los dicterios, debiera ser parco en 
calificativos. La que llama barbarie 
revolucionaria y que no ha escrito 
página como aquella de la peregri­
nación que Maura atenuó y discul­
pó en gracia á ser gobernador de 
Valencia un su cuñado, no ha sido 
sino correctivo impuesto á crímenes 
impunes cometidos por el «reque-

té», género de barbarie que en vez 
de condenar utiliza y explota el se­
ñor Maura. 

^,Pero cómo se atreve ese señor á 
hablar de barbarie y á condenar la 
violencia si fué UM hijo suyo, el se­
ñor don Antonio Maura y Gamazo, 
el que inauguró la Ferie, cometien­
do con alevosía un delito sin justi­
ficación ni disculoa, pues el Sr. So-
riauo había rectificado noblemente, 
con ujia nobleza suoerior á la que-
merece el maurismp? 

El Sr. Maura, ¿ha condenado eso? 
El Sr. Maura, ¿ha dado al agredido 
disculpa alguna? No; el Sr. Maura se 
calla, demuestra que no sabe educar 
en su casa y se mete á insultar á los 
valencianos. 

¿Puede ponerse en un hombre así 
el poder públic ) sin irpprudcnjia 
temeraria manifiesta? 

El País 

La apoteosis khfm 
Las «derechas^ españolas están agi­

tándose vivamente para inducir á to-
d^s sus sectarios á poner en deter­
minado día una tarjeta al alcalde de 
B úselas pidiendo lademolic'.ón del 
monument") a'lá elevado á la me 
moría de Francisco Ferrer Guardia. 

No sé la acogida que el alcalde de 
Bruselas dará á estas pretensiones de 
intervencionismo clerical: si se nega­
rá á aceptar las tarjetas injuriosas 
para aquel Ayuntamiento, con devo­
lución á su procedencia^ ó si recoge­
rá los vagones de papel para enviar­
los á alguna fábrica y confeccionar 
muñequitos de cartón que recuerden 
el monumento, ó si las meterá en 
arcas y las depositará como ofrenda 
á la estatua del «refusilado». 

Lo que tengo, por seguro es que 
loi extranjeros van á formar juicio 
pésimo de la cultu' a de nuestras de­
rechas, y que van á emanar para el 
pueblo español una cierta nota de 
chacales cuyos instintos de destro­
zadores de cadáveres se indican en 
este ataque de furor iconoclasta. 

Para contrapesar esta ridicula em­
presa sacro-política-inquisitorial, al­
gunos elementos de las izquierdas 
proponen organizar una romería á 
la Meca librepensadora, para procla­
mar á Ferrer el Mahoma moderno 
de la lib rtad. La idea e > excelente, 
pero la sluniticación y el coste son 
muy g a n les, p i ra enviar un liberal 
español detrás do cadatarjeta de cle­
rical. 

¿No podría reformarse el progra­
ma de esta payasada poli ico-jesuí­
tica? 

Los clericales, por su parte, de­
bieran á mi entender excitar el celo 
eagrado de las Ordenes militares, 
reorganizar sus compañías, obligar 
á que cada caballero y comendador 
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presentara las lanzas de resflamento, 
y echaran al aire sus alférec 's los 
saerrados pendones, no desconoci­
dos de aquellos países, y reconsti­
tuyendo nuestros glorio=ios tercios 
emprendieran de nuevo la Cruzada 
de reconquista de los Países Bajos. 

Al frente de ellos podría ir la 
Compañía de San Ignacio^ con lo=i 
uniformes y pendones que llevó allá 
aquella famo=ía é inviota c^^mnañía 
del capitán G-ozo;aya, la misma de 
qu*̂  había sido caoítán lf^^>'ndario 
el hfíHdo da Pamplom v cu va co­
mandancia podría tomar Ufarte. 

¡Qué expeiición más hermosa! 
Allá, nuestros cib^lleros cruzados: 

allá nuestros roquetes, allí nuestros 
corchetas del Santo Oficio: allá los 
barcos de Comillas v de Ibarra, arti­
llarlos corno nueva «Invencible», allá, 
en fin, nuestro bravo clericalismo 
en ñla cerrada, yendo por sí mismos 
á dí^moler el monumento. 

Esto sería caballer'^sco, donoso, 
hermoso y consecuente con los ju-
rampntos de vencer ó morir. 

Y si esto acordaran los clerical<^«, 
entonces sería ocasión oportuna de 
salir detrás de ellos nuí>stros escua­
dronas de jóvenes bárbaros para 
cortar la retirada el imnetnoso ej* r̂-
cito de la fe y del negocio, y de­
cirles: 

El cielo es vuestra patria, hijitos... 
¡Al cielo, al cielo!... 

R. MAYOL 

Los médicos de la beneficencia vi­
sitan p-ratis á los pobres porque el 
Municipio les pasra. 

Los catedráticos enseñan gratis 
en las universidade=i é institutos por 
quí^ reciben un sueldo del írobierno. 

?Por aué los curas, que también 
cobran del Estado, han de llevar di-

• ñero por bautizos, casamientos, en­
tierros y demás faenas místicas? 

Que me conteste el teólogo más 
sofistico. 

prospecto utilizable 
Los clericales reparten por las ca­

lles prospectitos en un papel que 
está diciendo por lo delgado y sua­
ve: ¡embadúi'nenme! 

Que es propio para esa operación," 
pruébalo el que 10.000 ejemplares, 
con composición y tirada, les cuesta 
solamente seis pesetas cincuenta 
céntimos; y como el precio del pa­
pel corriente se gradúa por el peso, 
calcúlese si el de los prospectos esos 
será delgado. El higiénico que pro­
porcionan en los kioskos de^Necesi-
dad sale más caro. 

Los prospectos tienen otra venta 
ja: la de proporcionar lectura regó 
cijada por lo estúpida, durante la 
operación evacuatoria. Dice así: 

t 
APOSTOLADO EIM LA FAMILIA 

«El buen cristíam debe ser apóitol del 
h'en en su familia ante todo; porque á na 
rtie debe atnsr mis que á su propia fa 
milia. 

El Que de vera» ama á «u familia, debe 
impedir que é^ta se envenene, no lólo 
corporal, sino espiritaalmente. Naia en­
venena tanto el 2lma como las malas lec­
turas. 

Son maW» lecturas lai que ofenden i. la 
moral y aquellas en que se impugna 4 la 
l£;lesia Católica, la entenmza de la Reli 
gtón, las Ordenes relíeíosa». etc.. etc. 

Par» cumplir como BUEN CRISTIANO. 
yo. me comprometo á m cooperar con mí 
dinero al io«tentm¡ento de la mala orensa, 
ya por su'criocirnes, ya por anuncio? de 
nepocío^ó esquelas mortuorias 

Animismo, nie comorometo á procurar 
«•n cuanto nueda qu* lus orr íonas d^ mi 
familia, amistad v vecindad no se suscri 
b%n á njalo» n'^tiódícos ni los comp'*en, 
r i los l*an. ni favorezcan en m'^do algat^o 
^ U m«la oren^ar c^mo ñor «•ifmp'o: /Tt 
lAberaJ, hnharciaJ^ Heraldo, Pafs. España 
Nm^ct,, Radical, MOTÍN. Socit-lista, etr.» 

Como sf̂  ve. la cosa tÍA^e srracia. 
Me ha h^cho recordar estos ver^o^í, 
one también la tienen, del poema La 
MÍPrdépoU<\ al desf^ribir el acto sim.-
pático iT^ra el que lo ejecuta y des-
agfradable para el que lo ve ó lo 
huele: 

Limpio el vientre á su anchura 
co^e un panel ó un trapo, 
inclina la cabeza, 
V volviendo con arada atrás la 
limpia bien etc etc. [mano, 
Con oue va saben mis lectores 

para aué sirve el nrosnecto. 
Utilícenlo con fe y devoci^^n, dan­

do mentalmente las g'racias á los res­
petables bacines que lo han confec­
cionado no sólo por el interés que 
demuestran en limpiar d*̂  cul... pas 
las conciencias, sino también de resi­
duos fecales, los cu... 
/. alquiera termina la palabra sin ex­
ponerse á que lo llamen clerical, es 
decir, puerco. 

1 . ^ 

Transformar el sentimiento de la 
caridad en interés propio, tal es la 
obra á que se dedican hoy con sin 
igud constancia los clericale?. 

Por eso no hay infamias mayores 
que las que se perpetran en nombre, 
ó á la sombra de la caridad. 

Remitido 
Sr, D. José Nakens 

Distinguido correligionario y an­
tiguo compañero: He leído en el 
último número de E L MOTÍN un re­
mitido, en el que se me alude, y por 
cuya publicación doy gracias. 

Cierto, muy cierto, aunque empe­
queñecido^ todo lo que allí se dice 
del cura y del secretario de Santa 
Perpetua de Moguda. Si las colum­
nas de EL MOTÍN no necesitaran ocu­

parse de otros asuntos de mayor 
interés general, ya me enca'^'gari i 
yo, e lmás humilde de los periodís-
.tas y el más modesto de los profe­
sores laicos, de sacar á luz el siunú-
mero de actos inmorales y punibles 
que dicho par de imbéciles han co­
metido . 

Pero hay otro punto en el citado • 
remitido que conviene rectiflcar, en 
parte, á fin de que á cada uno se le 
dé lo que le corresponda. 

Exacto que las entidades de Sa-
badell no se han ocupado, ab olufca-
mente para nada, al menos que yo 
sepa, hasta el momento que trazo las 
presentes líneas. De dicha ciudad, 
sólo he tenido, hasta ahora, varias 
visitas particulares del luchador 
obrero Bruno Liado, á quien no le 
agradeceré jamás bastante los des­
interesados trabajos que ha realiza­
do á favor de mi libertad provisio­
nal. Lo mismo digo de muchos ami­
gos de Santa Perpetua de Moguda, 
Sardañola, Ripollet y Barcelona. 

En cuanto á lo-í correligionarios 
de Tarrasa, me complazco en hacer 
público que del Centro Radical re­
cibo todos los días muy afectuosas 
visitas, acompañadas de dinero y 
otros obsequios, así como me cons­
ta las gestiones que realizan á mi 
favor, cerca de su jefe político el 
Sr. Lerroux, además de que están 
cont nuamenteá mi disposición para 
se'^vlr á la Libertad y á la Repúbli­
ca ea la in finitesimal parte que, des­
graciadamente en estos momentos, 
representáoste insigniftcanto pro­
pagandista. 

Sirva esto de muestra de agjrade-
címiento á unos y de desprecio á los 
enemigos. 

F . MoLTNER S A L C E D O 

Cárcel de Tarra-a 20 C 14 

ÉTpJVÍigüenviir 
SAN IGNACIO DE LOYCLA 

Estudio histórico-crítico ¿é 
de S. Pey Ordeix. 

Un tomo de 206 páginas 
U N * peseta. 

cómico DEL CARLISMO 
para 1914 

con sesenta caricaturas 
Precio: 1 peseta. 

Pocííías festivas 
anticlericales 

PRECIO: UNA PESETA 

LA. RELIGIÓN 
[AL ALCANCE DE TODOS 

Una peseta 

« 
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EL MOTÍN 

—Me gusta veros comer tan sobriamente, hijos míos. Hay que castigar la carne pecadora, 
—Gracias, señor, por su buen consejo; pero escuche lo que le dice su ama: que vaya corriendo porque si no se le va á 

enfriar el pollo, el cochinillo y la liebre del almuerzo. 
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Enemigos pasados 

— Me deja usted fría. 
—Pues, hija, como se lo cuento. 

' - ¡Parece imposible! Vamos, veo 
que no se puedo una fiar de nadie. Y 
parecía una chica tan inocente, tan 
modosa... Mire usted, doña Micaela, 
no hay que darle vueltas: si quiere 
usted una chicafiel,honrada, trabaja­
dora y buena, no tiene usted más 
remedio que acudir á las Hermanas 
del Servicio Intimo, que proporcio­
nan unas chicas que no hay más 
que pedir... Yo esto lo sé de oída?, 
porquf* en casa ya sabe usted que 
mi cuñada os la que hace todo; pero 
lo he oído decir á mucha gente... Y 
usti d que tiene pollitos en casa, que 
ya son unos hombres... Ko, por Dios, 
no se fíe usted de esas ]agartona«, 
que un día la podrían iraer un con-
fiicto... ¿Quiere u ted que yo vea á 
Jas Hermanas? Yo sé bien lo que 
usted necesita... 

- S í , sí, véalas usted, porque yo 
ya estoy aburrida de lidiar cun es­
tas mujeres... QuÍ7.ás el tener que 
servir sea una desgracia, pero la se­
ñora que las tiene que soportar, ya 
lleva Eu cruz... Procure usted que 
mi marido no ee entere... ¡Como tie­
ne esas ideas! 

— Descuide usted, ya sabe usted 
que yo eé hacer bien las cosas... 

11 
— Pero, oye, ¿de dónde has saca­

do á esta criada? 
— Pues me la envió la carnicera. 
—No sé, la encuentro un no sé 

qué me repele... Siempre anda de 
puntillas, con aire de misterio, pa­
rece una espía. Ayer me la imcontré 
revolviendo en los papeles de mi 
mesa de despacho... 

— Son manías tuyas... Estaría lim­
piando la mesa... 

—Esta mañana andaba en camisa 
por el pasillo... Cerca del cuatto de 
Manolito... 

—¡Ave María! Habría ido al retre­
te. Siempre piensas lo peor... Lo que 
es que como esta chica es modosa, 
humilde y sencilla, á t i no te gusta... 
Tú quisieras que fuera como la Ra 
mona, aquella vaca sin cencerro que 
te tiraba de los bigotes y te entraba 
el agua caliente cuando estabas en 
calzoncillos... Sí, sí, ya te entiendo... 

III 
—Si no fuera usted la que me lo 

contaba no lo creería. 
—Pues créalo usted, ¡un escanda 

lo, señora, un escándalo! Un par de 
pendientes míos, dos cubiertos de 
plata, una docena de pañuelos, y 
diez ó doce cartas de Romanones 
que guardaba mi esposo como oro 

en paño... Y no era esto lo peor, si­
no que desde la primera noche se 
coló en el cuarto de Manolito... Ya 
ve usted, ¡con un joven de dieciocho 
años!... ¡Fíese usted de las criadas 
piadosas! ¡Buenas joyas tienen las 
Hermanas! He tenido un disgusto, 
que le digo á usted... 

—Yo, doña Micaela, lo siento en 
el alma... Mi intención fué buena.:. 
¡Las había oído elogiar tanto! 

—Pues que se las quede quien 
quiera. ¡Esas sí que son enemigas 
pagados! Prefiero cien veces á la 
Ramona... 

FRAY GERUNDIO 

Lo m me cuentan 
Da gusto entrar en las iglesias y 

ver el lío que se arma con la cobran­
za del alquiler de las sillas. 

fAdvertencia importante. Yo no lo 
he visto, porque no tengo, gracias á 
Dios, la mala costumbre de concu­
rr ir á tales sitios; hablo por boca de 
un católico.) 

Una devota con la silla en -lo alto 
por aquí; otra con ella arrastrando 
por allá; codazos y pisotones para 
llegar pronto al sitio elegido. 

El arrendat'irio del impuesto, ó el 
comisionado por el párroco, hacien­
do Fonar el cepillo de metal para 
que las beatas comodonas aflojen la 
mosca, cosa parecí Ja á la que ocurre 
cuando los tíos esos del oso y el mo­
no se paran en una plazuela y se for­
ma corro á su alrededor. 

En suma, que desde que se entra 
en un templo hasta que se sale, la 
palabra dinero se declina en todos 
los casos, entre cepillos, cobranza de 
sillas, responsos por las almas del 
purgatorio, misas, bautizos, casa­
mientos, entierros, novenas, etcéte­
ra, etcétera (aquí un centenar de 
etcéterás). 

La idea del alma inmaterial, de la 
vida eterna, de todo lo que significa 
desprecio á la materia desaparece 
desde que se pone la planta allí, y 
únicamente se ve lo que recuerda 
esta palabra: ¡dinero, dinero y di­
nero! 

—Y el que dijire ¡o contrario, mente. 

Crimen de un clérigo 
\ En el número 557 del periódico 

fierra (Habana), correspondiente al 
día 11 de Junio, hallo el relato del 
crimen de un clérigo, tomado de El 
Diario de Panamá. Dice así: 

«En un pueblo del interior de cita repú-
¿/íVíz conocido por «CaSazas», ejercía Jas 
funciones de minifttto de \n Iglesia un / a 
drecUo nombrado Qairino OrtizdeZiratr. 
En eie mismo pueblo residía el señor Ma 
nuel G. Aponte, anciano creyente, ccn 
una sobiina; una niña bastante agraci&da 
jr de uno» 14 año» cjc c<!ad próximanacn 

te. Las relaciones eotrc el anciano y c 
padrecüo crao cordiales, hasta el extremo 
de mandarle la nina diariamente á su ca 
sa, para ayudar á los quehaceres de la 
misms. 

Por ellos mismos, que les unía estre-
cba amistad, supo el buen padrecHo de al 
mas que el anciano había hecho testacnen 
to de su cuantiosa fortuna á favor de su 
sobrina. 

El buenpadrecitOf ansioso de hacer pron 
to fortuna en América, concibió un plan 
infernal, que no titubeó en llevar á la 
oráctica, abusando de la confiatizii que en 
él depositara el viejo seduciendo á la niña. 

Cuando el tío descubrió que su sobrina 
se hallaba an cinta y después de haberle 
hecho confesar de quien era, se rompie 
ron las relacioces de amistad entre am­
bos, y á partir de ese día se sucedieron 
fiecuentes disputas. No por eso se entibió 
cu lo mis mínimo la fírvorosidad religio 
fa en el anciano, pues siguiendo su eos 
tumbre, asistía frecuentemente i la Igle 
sis. 

Etnpero el cura, indignado con la actitud 
del viejo, y no sabiendo cómo hacer para 
apoderarse de su fortuna, pues apesar de 
su avanzada edad y de sus achaque» pare 
cíale demasiada la espera, ideó inmedia* 
lamente eliminarlo. 

Una noche, después de decir el sermón, 
al que a&ittió el anciano, salió el cura 
r cultamente apostándose amparado pot 
la obscuridad de la noche en lugar apro 
pósitp. por donde tenía que pasar el vie 
jo.. (EQ estos pueblos no hay luz ni uo 
simple farol que rasgue las tinieblas de la 
noche). El cura, parapetado, amparado 
por las sombras, con todas las facilídadei, 
consamó el hecho aseainíndolo de dos 
tiros de etcopeta. 

Muchos vecinos acudieron al oir las de 
tonaciones al lugar del suceso y pudieron 
ver TÍS.padrecüo correr aún con su esco 
peta. 

Pero ¡oh qué descubrimiento hizo el 
cura después de cometido el crimen! El 
anciano, al enterarse de las relaciones de 
su sobrina con el cura, la desheredó. 

Eite monstruo pasó á ser juzgado por 
un tribunal en la capital de Panamá. Yo 
mismo asistí por curiosidad al juicio, pues 
me intrigaban los debates del mismo, 
aunque desde el primer momento había 
predicho su libertad, lo que efectivamcn 
te sucedió. 

Cuaudo vi que los vecinos qne presen • 
ciaron el caso eran muchos y que el pue­
blo en masa lo acusaba, que al parecer no 
había díf^nsa posible, dudé que lo absol 
vieran; pero al verlo á él sumamente sa 
tisfccho y risueño y hasta con una apa­
riencia de tranquilidad, sin embargo del 
temporal furioso que se desencadenaba 
sobre su cabeza, quedé atónito, y hasta 
dudé que pudiera observarse por la ex­
presión física las emociones internas. 

Mas ¡ay! que pronto vino á descifrarme 
este enigma un gran descubrimiento: la 
itñuencia del Obispo se notaba allí maní 
fiestamentey los Ss 000 (cinco mil pesos 
que había dado estaba seguro habían de 
inclinar la halan7.a de lajusUcia\ y efectiva­
mente, sin razón de ninguna especie el 
presbítero Quirino Ortiz de Zlratc, fué 
puesto en libertad, y revestido nuetamen-
te de todos sus atributos eclesiásticos, 
lo mandan á otro pueblo dcnomioado San 
tiago, para que pueda continuar su ca 
rrera.t 

En las noticias de Ultima hora se 
dice que desapareció de Santiago de 
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Veragua y apareció el día 5 en Caba­
nas, donde asaltó la casa Aponto, pe­
netrando por el lado del patio de la 
casa; y que el pueblo, al ver que las 
señoras Apont ^ huían gritando por 
la calle, enterado de lo que aconte­
cía, se arrojó sobre el asaltante, cau­
sándole varias heríalas, y que á no 
ser porque el alcalde llegó en tiem­
po oportuno, lo hubieran lynchado. 

El capitán de Policía de Santiago,* 
D. Leónidas Pretell, etiterado del ca­
so, puso el siguiente telegrama al 
jef í de Cabanas: 

«Amarre bandido Quinn> Ort'z 
Zarate, y remítalo amarrado á est t 
ciudad » 

Y llegado allí, dispusieron expul­
sarlo de aquella República y él deci­
dió dirigirse á Colombia. 

Bu'jnos ejemplares se dan en Es­
paña de la especio eclesiástica; pero 
fuerza es reconocer que no alcan­
zan nunca la perfección de los de 
América. 

Hay que ser siempre justo?, aun­
que p idezca nuestro amor propio de 
españoles. 

A 

Si en los planes de tu padre ce­
lestial entrase ¡oh Cristo!, el qu^ vol 
vieras otra vez á redimirnos, piénsa­
lo bien antes de decidirte. 

Y si te dignas seguir los consejos 
de uno de los pocos hombres que 
no te han explotado, yo, no vengas 
por rcá, no vengas... 

Porque al comenzar tu predica-
rión te meterían en la cárcel pteven 
tivamente; y ó morirías de hambre 
y de fr'o, ó tendrías que apelar al 
socorrido sistema de anudarte al 
cuello el cordón de tu túnica, atarlo 
por la otra punta á la reja, y cabe­
ceando desesperadamente acabar 
con tu existencia, en silencio, sin es­
cenario, sin gloria... 

Abriría un empleado la celda, te 
encontraría difunto, lo consignaría 
en una cuartilla de papel, vendría un 
juez, levantaría tu cadáver, extende­
ría unas diligencias, y á la fosa co­
mún contigo. 

Tu señor padre podría incomo­
darse luego, y descargar sobre la 
cárcel rayos y centellas... 

Pero como ahora tienen pararra­
yo?... 

~ ..••H'mitgit—iñ ^0^itt0t0 S ^ ^ » * ^ > ^ « " ^ i i * i ^ i ^ i i * " ' * i ^ i ^ ^ ^ ^ g ^ ^ 

Diezmos y primicias 
Agricultores, industriales y cuan­

tos españolea trabajáis y producís... 
¡sois unos ladrones! 

Y no porque tengáis bienes de la 
desamortización, qué en Cite caso 
seríais ladrones por partida doble; 
sino porque detentáis lo que no es 
vuestro. 

Sí lo dudáis, leed el último man 
damiento de la Iglesia: 

QUINTO: Pagar diezmos y primi 
cías á la Iglesia de Dios, 

Así dice textualmente, sin nota ni 
aclaración que lo derogue. Y yo os 
prefí:unto: 

¿Los pagáis vosotros? No. Una 
simple ley hecha en Cortes libera­
les, y, por lo tanto impías, y por en­
de enemigas de la Iglesia, bastó pa­
ra que os creyeseis relevados de 
cumplir con ese mandamiento, qur» 
obliga bajo pena de pecado mortbl. 

Y como para el verdadero católi­
co no hay ni debe haber ley, respe­
to ni interés humano superior á las 
leyes, respetos é intereses religio­
so?, ¿cómo se entiende esto de no 
pagar los diezmos y primicias á la 
Iglf^sia? 

Y no vale deoir que el precepto 
resultaba oneros >, ni que era injus­
to y mataba la producción al llevar­
se el dies i[>or ciento, garanda con 
que hoy se daría por satisfeoii / to­
do el que especula. 

Ni tampoco vale dar á la concien­
cia la dedada de miel de q'ie si bien 
se suprimieron los diezmos, el Estado 
que se apoderó de los bi n**- er'o 
siást eos paga desde entonces al cle­
ro un jornal. 

Si la Iglesia tenía derecho á per­
cibir los diezmos, nadie d luó qui-
tíírselo, porque no puede haber de­
recho contra derecho ni basta lega­
lizar la injusticia para que deje de 
ser tal. 

Pero sobre estas razones hay una 
decisiva, y es que el mandamiento 
permanece ahí, en ê  Catecismo, có­
digo del católico y al cual faltan to­
dos aquellos que se escudan tras una 
ley impía para negarse al pago. 

Hay, pues, que restablecer los diez­
mos y primicias, si no en la ley en 
las costumbres, y entregarlos reli­
giosamente á la Iglesia, aunque quie­
nes lo hagan tengan que acudir más 
pronto ó más tarde á las puertas de 
los conventos á tragar la sopa que 
volverá á repartirse. 

Y si no se hace, que nadie me ven­
ga con el cuento de que España es 
una nación eminentemente católica, 
ni me hable de fe ni í-acriftcios, pues 
le contestaré que es mentira, como lo 
prueba el que los católicos en uen-
traa inmejorables las leyes del Es-

.tado que les permiten comprar bie­
nes de la Iglesia ó le=í autorizan pa­
ra quedarse con los diezmos que an­
tes pagaba. 

Música, y celestial, la más ñoña de 
!as músicas, es eso del car ño y adhe­
sión á la Iglesia. En cuanto hay de 
por medio un par de reales, el cató­
lico m ' s ferviente piensa... en que­
darse con ellos. 

Y si, como varias veces he tenido 
el honor de proponer, se cobrasen 
siquiera 25 céntimos por añcionado, 
ui diez personas entrarían á oir mi­

sa en cada templo, y de éstas, lo m ^ 
nos nueve acudirían por fines parti­
culares, no por devoción. 

Y no se me arguya con que mu­
chas católicas y muchos católicos 
contribuyen con grandes sumas al 
esplendor del culto, porque esas , 
mismas son las que dan lustre á las 
corridas de toros, á las de caballos y 
á todos los espectáculos públicos 
condenados por la Iglesia. 

Ahora, católicos de buena fe (&i 
es que hav alguno): ¿queréis que no 
piense así v declare que me he equi­
vocado? Pues pagad desde hoy el 
diezmo y las primicias á la Igle-ia 
de Dios, en tanto que os preparáis 
para devolverle sus bienes. 

De lo contrario, seguiré soste­
niendo que en España no hay cató­
licos, aunque pasen por tales unos 
respetables señorea y unas virtuo­
sas señoras que compran con pese­
tas ó golpes de pecho en el mercado 
de la gracia la libertad de pecar. 

El s'^ntimiento religioso, dicen, es 
indispensable al hombre para cum­
plir sus deberes morales. 

España es hoy religiosa hasta la 
médula, y, sin embargo, nunca fué 
tan inmoral. 

Confieso que no lo entiendo, ó que 
lo entiendo demasiado. 

ípes cw ÍH IM IÉ 

Trata de establecerse en Ontane-
da ui'a comunidad de religiosas de 
una de las infinitas marcas acredita­
das en nuestro hermoso país. 

Y se da el caso de que los clerica­
les df> aquel pueblo y de todo el va 
lie de Toranzo conspiran y trabajan 
para impedir que las monjita-* se 
cuelen en Ontaneda, al paso que los 
no clericales ven con la mayor indi­
ferencia ese asunto. 

Se explica la conducta de los ele- ' 
ricales, porque ellos se ven amena­
zados en primer término por los sa­
blazos místicos de las esposas del 
Soñor. 

Pero no se explica la actitud de 
los otros, aun cuando estén firme-
m.ente resueltos á n ) contribuir al 
sostenimiento de la comunidad; por­
que aunque ellos no lo hagan direc­
tamente, ¿quién tiene en sus domi­
cilios las llaves de la despensa? 

¿Cuándo nos convenceremos de 
que conviene abrir los ojos y cerrar 
los bolsillos? 

II 
Llega á mis manos un recorte de 

El Eco de Baruelo (Palencia), perió­
dico inspirado, dirigido y y admi­
nistrado por el cura párroco d© 
aquel pueblo. 

I '\ 

é 
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El cuál dice con toda la gracia sa­
cerdotal que Dios le ha dado: 

«—Mamá, ¿por qué en las cárceles 
hay más hombres que mujeres?-
¡Toma! Porque en las iglesias hay-
más mujeres que hombres!» 

Muy ingenioso ¿verdad? 
Tan ingenioso como esto otro: , 
—¿Por qué los condenados á muer­

te en España, con rarísimas excep­
ciones, confiesan y comulgan antes 
de subir al patíbulo?-¡Toma! Por­
que los asesinos en España, con ra­
rísimas excepciones, son católicos, 
apostólicos romanos. 

III 
En Solares se ha entablado una 

competencia ruidosísima entre los 
cohetes y las campanas todos los 
días de fiesta. 

Los primeros anuncian el cinema­
tógrafo y su miajita de baile en el 
Casino. 

Las segundas llaman á los "fieles 
al rosario. 

¿Y qué hacen los fieles? . 
Pues. . . dejar que repiquen las 

campanas y encaminarse devota­
mente al Casino. 

Esto, naturalmente, tiene solivian­
tado al párroco de Valde'illa, qui-n, 
sin pizca de (íompañerisnio, se ha 
expresado injuriosamente contra el 
honrado industrial que explota el 
cine. 

Pero éste, que tiene malas pulgas, 
ha increpado piíblicameiite al párro­
co, conminándole con proceder más 
enérgicaaiente si prosigue en su 
campaña contra el Casino. 

y... santo remedio. El párroco no 
ha vuelto á ocuparse del asunto. 

Hay que advertir que el del cine es 
maurista, y qae el páter ha debido 
adivinar un posible mamporro. 

¡Cómo se están ponlenUo los tiem­
pos! ¡Ya no hay mártires! 

STONE 

Cuando veo que se piden respetos 
para los curas, no por sus virtudes, 
sino por el Dios á quien represen­
tan, me sonrío irónicamente, pues 
pienso que están respecto á ese Dios 
en la relación de categoría que los 
polizontes de la secreta al ministro 
del ramo. 

•a 

y aun me parece que exagero. 

El Cristo deJ Castañar 
HHim i ' i j i iH i i iw 

. El párroco don Julián, 
nuevo en su feligresía, 
de este modo le decía 
á Vicente, el sacristán: 

— Oye una cosa, hijo mío. 
Yendo hoy reza que te reza 
por el castañar que empieza 
del lado de allá del río, 

me detuve á contemplar 
una ermita muy bonita. 
¿Cómo la llamáis?—La ermita 
del Cristo del Castañar, 

¡Buena imagen!—No la he visto. 
La ermita estaba cerrada. 
— Si está casi abandonada. 
Aquí no hay fe en ese Cristo. 

—¿Que no hay fe? ¡Jam'is creí!... 
—Yo no sé lo que será, 
pero la gente no va 
casi nunca por allí. 

La razón únicamente 
que dan jóvenes y viejos, 
es que la ermita está lejos 
y que por allí no hay fuente. 

A estos devotos de hogaño 
les gustaría rezar 
y tumbarse á merendar 
á la sombra de un castaño. 

—¡Pues es chusca la raz ni 
para que á mí me convenza! 
Eso no es tener vergüenza 
y no tener devoción. 

Y yo por eso no paso. 
Quiero á la gente cristiana. 
En la misa de mañana 
les diré lo que hace el ca»o. 

Estaba llena de gente 
la iglesia, y el señor cura 
soltó con mucha dulzura 
la filípica siguiente: 

—Hijos míos, faltaría 
al deber que me lo ordena, 
si no dijese con pena 
lo que siente el alma mía. , 

Yo no dudaré jamás 
de vuestra fe, no lo .espero. 
Sois devotos, pero quiero 
que lo seáis mucho más. 

Donde una imagen sagrada 
sobre un altar se levante, 
allí debéis al instante, 
acudir con fe probada. 

Y yo no he de perdonar 
una falta que he notado: . 
¡que tenéis abandonado 
al Cristo del Castañar! 

El, con bondad infinita, 
sufre tamaños desvíos... 
Es necesario, hijos míos, 
que visitéis esa ermita.» 

No les pudo convencer 
ni excitar su devoción, 
y oyeron aquel sermón 
como quien oye llover. 

Después de mucho pensar, 
dijo un tabernero listo: 
— «Voy á protejer al Cristo, i 
al Cristo del Castañar,» 

Y con marcado interés, 
ca?i al lado de la ermita 
se hizo el hombre una casita 
en poco menos de un mes. 

Mandó en seguida pintar 
sobre la puerta un letrero 
que decía: «MERENDERO 
DEL CRISTO DEL CASTAÑAR.» 

Y en renglones desiguales 
puso debajo: «l?a«/ bebidas 
y se preparan comidas 
aprecios convencionales.» 

Durante cinco ó seis meses 
aquél sitio retirado 
era el paseo obligado 
de todos los feligreses. 

Y la ermita antes cerrada 
todos los días se abría, 
y nunca hubo romería 
mejor iji más animada. 

Con devoción aparente 
iba la gente á rezar, 
y en seguida á merendar 
y á beber alegremente. 

Hacía una fortunita 
el astuto tabernero 
yrebosaba en dinero 
el cepillo de la esmita... 

El párroco bonachó'^ 
se decía para sí: 
— «Esto se me debe á mí. 
¡Efectos de mi sermón!» 

Llegó en esto á averiguar 
que en merendonas y cenas 
ocurrían allí escenas 
impropias de aquel lugar, 

y el buen cura, acongojado, 
al punto al alcalde vio 
y quejoso le contó 
lo que había averiguado. 

El alcalde, hombre severo, 
no oyó las quejas en valde, 
y por orden del alcalde 
cerraron el merendero. 

Puso aquel cura ejemplar 
á los escándalos coto; 
mas... lo que era de esperar. 
jNo ha vuelto á ver ni un devoto 
el Cristo del Castañar! 

YlTAL AZA 

€1 voto 
¿Fué el rey Aurelio quí-tn por el ano 770, 

y t n p2go de que le dejasen vivir m paz, 
se compretíietió á entregar cada BSO á los 
moros cincuenta doncel! s nobíe» y otras 
tantfls deí pueble? ¿Fué Mauregnto el que 
estableció tan extraerdÍDario tributo hacia 
el año 786, como recoropens» del atxilio 
que le prestaran los árabes para hacerse 
dufilo d2l reino de Asturias? La tradición 
popular—único fundamento de este hecho 
—lo mismo culpa á un rey que á otro, «in 
que los documentos contemporáneos 6 los 
cercancs á este período digan palabra del 
asunto. 

Y así como la fantasía forjó esta leyen­
da, inventó también la aparición del após 
tol Sattiago en ur a batalU; el apóstol cuyo 
sepulcro se descubiió, «gracias á unos 
resplandores que de él salían», por los co 
mienzos del siglo ix (814)-

Ello es que Ratoiro I—rey desde el ano 
842 hatta el 850—se negó á pagar el tri 
buto de las cien doncellas, y que declaró 
la guerra al califa Abdcrramán. Entablado 
UD combale en pueblo cercano á Logroño, 
los moros propinaron uoa reguliar paliza á 
los cristianos, que se retiraron á un cerro 
llamado Cíavijo. Allí se les apareció el 
apóstol Santiago al rey y le acon^ció que 
volviera al día siguiente ¿ la pelea, pro­
metiéndole que él en persona combatiría 
contra los infieles. 

Tan feliz noticia levantó la moral de los 
derrotados, y al día siguiente se dio la 
batalla de Clavijo, ea la que peleó San­
tiago montado en blanco corceL En el cam • 
po quedaron la friolera de 70.000 moros. 

é 
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Firmadas las paces, el tributo de ¡as cien 
doncellas quedó abolido. 

En recompensa de tan precioso auxilio, 
Ramiro 1 ordenó—stigue hablando la le 
yenda—que sus vasallos entregaran cada 
año á la iglesia de Compostela <sendas 
medidas del más escogido trigo y centeno 
y otro cualquier género óe grano que sea, 
según la medida y orden que se tiene en 
pagar las primicias, y otrosí del viro; lo 
cual sea para sustentación y mantenimien­
to de loa canónigos que residen en la di­
cha iglesia». Además, en lo futuro habría 
que considerar á Santiago como un sóida 
do de caballería presente en todos los 
combates y entregar á la Iglesia la parte 
de botín que le correspondiera. 

Esto ocurría á mediados del siglo ix. 
Han pasado diez siglos y medio, y todavía 
estamos pagando al apóstol el auxilio que 
prestara, no obstante haberse demostrado 
que Ramiro I no estableció semcjanlc tri­
buto. 

Y hay más. La investigación de los his 
toriadorcs modernos no encuentra que el 
tributo de las cien doncellas esté fundado 
en nada serio y comprobado, y aun llega 
á sostener que la batalla de Clavijo no la 
ganó Ramiro I, sino su hijo Ordono. 

Aparte la hostilidad con que se vio 
siempre un tributo tan oneroso y «pro­
longado», han sido muchos los eruditos y 
1,0» investigadores que arremetieron en 
los siglos XVI, XVII y XVIII contra el voto de 
Santiago, y no ciertamente sospechosos 
de impiedad, pues entre ellos se cuentan 
un padre maestro, dos canónigos, el padre 
Florez y el jesuíta Masdeu. 

El documento original de Ramiro no 
aparece por niíignna parte, y sólo existen 
copias de él, que suponían al original fe­
chado en 834, cuando Ramiro no empezó 
á reinar hasta 842. Además firman el do­
cumento Urraca, mujer de Ramiro; Dalcio, 
arzobispo de Cantabria; Pedro, obispo de 
Itia y Salomón, obispo de Astorga, y re­
sulta que la mujer de Ramtro no se lia 
maba Urraca; que no ha habido arzobis 
pos de Cantabria jamás, y que no había 
por aquellos tiempos ningún obispo de 
Iría que se llamara Pedro, ni ninguno de 
Astorga que se llamara Salomón. 

Y si añadimos que Ramiro firma como 
rey de León, no habiendo habido reyes dé 
León hasta sesenta ó setenta íños más 
tarde, veremos qué crédito merecen estas 
fábulas, en las que se fundó una exacción 
contra la que protestaron los pueblos casi 
desde la «noche de ios tiempos*. 

Cerca de tres siglos se estuvieron en 
viando representaciones al Trono para 
que desapareciera el tributo, y nada se 
consiguió hasta las Cortes de Cádiz. 

En ellas 36 diputados de las regiones 
que tributaban para el voto de Santiago 
pidieron su supresión, apoyando la idea 
los presbíteros Víllanueva y Ruiz de Pa­
drón, aprobándose lo pedido por 85 votos 
contra 26, 

La reacción absolutista de 1814 resta­
bleció el impuesto, y las Cortes de 1820-21 
le derogaron nuevamente. 

En 1824 volvió á ser restablecido, y, por 
último, el Estamento de proceres y de 
procuradores acabó definitivamente con 
ííl dichoso voto de Santiago en 1834. 

Sin embargo, aún sigue costándole di­
nero á lo nación todo este embrollo, y al 
cabo de mi' •'senta años figura en los 
presupuesUí» una p a r t i d a que dice: 
«Ofrenda al apóstol Santiago, 12.318 pe­
seta».» 

EL ARBIEZ MALTRAPILLO 

Los defensores ¿e Dios 
Cuando á cualquier bribón se le 

antoja que Dios necesita de su au­
xilio y defensa, no hay quien lo re­
sista. 

Según él y los de su calaña, Dios 
es infinitamente sabio, justo y po­
deroso; castiga al malo, premia al 
bueno; nada se le escapa de lo que 
el hombre piensa, dice y hace; y, sin 
embargo, creen que si ellos no lo 
defienden, está perdido. 

Y á partir del día en que toma á 
Dios bajo su protección y amparo, 
el bribón tórnase más vengativo y 
cruel que era, y sólo sueña con mar­
tirios, ñogaeras, cadáveres insepul­
tos, familias arruinadas y deshonra­
das, llevando su crueldad hasta de­
cir que lo hace por amor hacia los 
que martiriza. 

Esto prueba lo que tantas veces 
he dicho: que la idea de Dios halla 
eco en todos los hombres que nece­
sitan satisfacer impunemente sus 
malos instintos. 

DE OTRA PARROQUIA 

En las Memorias del gran poeta 
pro venzál Mistral, muerto hace poco, 
se lee este relato: 

«Un día el cura de Roquevairé, 
enojado por la mala conducta de sus 
parroquianos, subió al pulpito y pro­
nunció un sermón terrorífico. 

—jHabitantes de Roquevaire, gri­
tó; la trompeta del juicio final sona­
rá!... ¡Habitantes de Roquevaire, lle­
gará la hora de pasearle vuestros pe­
cados al Señor! ¡Habitantes de Ro­
quevaire, las puertas del infierno se 
abrirán ante vosotros! 

Conmovidos por el tono y el ade­
mán del cura tanto como por su 
arenga, los fieles temblaban. Sólo un 
hombre gordo sonreía al pie del pul­
pito. Furioso el predicador, se de­
tuvo, y le gritó: 

—¿Por qué ríes así? ¿No te hace 
temblar á tí la suerte de los habi­
tantes de Roquevaire? 

Entonces, conteniendo de risa, el 
bueno del provenzal le contestó: 

—Me importa un bledo; yo soy de 
Auriol. 

Auriol era otra aldea inmediata. 

ASI Sí m LÍLEÍTS 
Aquel dottíiiigo los estudiantes estaban 

justamente liidignados. 
La tamalera (i) Na Cipriana se negaba á 

fiarles, so pretexto de que no le pagaban. 
[Maldita vieja! iTencr la pretcnsión de 

cobrar en día feriado, cuando en estos 
tiempos cadie paga ci en les días hábiles! 

(1) Tamalera, Vendedora de tamales, es­
pecie de empanada ó paste), muy usado en 
ambas Aaóric: e. 

Pero la mujer se había cerrado á la ban­
da. «No fío», dijo terminantemente. 

Y los pobres muchachos estaban llenos 
de Historia Griega y de Matemáticas pu« 
ras y mixtas, pero escasos de recursos, 
porque en las escuelas no enseñan dónde 
hay dinero para proveer el bolsillo. 

—Pero, senara, le decían, siquiera un 
tamaiito. Se lo pagaremos el domingo pró­
ximo. , 

—Ni la mitad de uno. 
.—Sea usted generosa. 
—¡Pero si ustedes me están debiendo 

mucho! 
—¡Y eso qué importa! Más debe ci Go 

bierno! 
—Pues no se cansen, porque no fío. 
—Entonces nos la pagará usted á nos-

otroff. 
—Bueno; pero déjenme en paz. 
Fuéronse furiosos los escolares, pen^ 

sando de qué manera vengarse de la ta­
malera, cuando saltó uno de ellos y dijo: 

—Hagámosle uno» versos burlescos, 
para que la gente se ría de ella. 

—¡Bravo! ¡Magnífico! Manos á la obra, 
exclamaron todos. 

Sacó papel y lápiz el que hizo la moción, 
se acomodaron en un asiento público y 
evocaron las nueve musas. 

—̂A Ycr, exclamó el más listo; comen-
cemoi: 

Tiene ña Cipriana 
cara de lechuza... 

—¿Y ahora, que más le decimos? 
—Nariz de tusa... 
—No, queda corto esc verso. Hay que 

buscar uno más largo, que acabe en uza. 
—Vuelve á leer el principio. 

Tiene ña Cipriana 
cara de lechuza. 

—¡Ya lo tengo! 
—¡Échalo! 

Tiene ña Cipriana 
cara dt lechuza, 
ojoi de guatuza, 
boca de campana. 

—¡Bravol ¡Bravo! 
—No, no. observó otro, las campanas no 

tienen boca. Mejor es boca de marrana. 
—¡Sí, si! dijeron varios, mejor es ma­

rran*. 
—¡Bah! objetó el mayor: las marranas, 

tampoco tienen boca, lino Jocico. 
—No digas yWíVíí, hombre, aino hocico;. 

con hache. 
-^Lo miamo es. 
— ¡Bueno, adelante! 
—¿Eaionces queda marrana? 
—Que quede. 

, —̂ Ŷ eso de guatuza estará bien? 
—A mi me suena mal, porque nadie sa­

be aquí como son los ojos de lai guatu' 
zas. 

—Pues se le quita guatuza y se le pone 
otra palabra. 

—¿Le pondremos alcuza? 
—No. 

^ —¿Semifusa? ¿Rusi?{Hipotcnuza? 
—No encajan. 

. —Buscaremos otro consonante. 
—Sería una lástima, porque habría que 

quitar el cara de lechuza, que le viene al 
pelo. 

—Mejor, porque las lechuzas no tienen 
cara. 

—Cierto es. No hay que dar lugar á 
que nos critiquen. Si se dijera ojos de le­
chuza, estaría muy bien, porque las Icchu 
zas tienen unos ojos condenados como la 
maldita yicja tamalera. 

—¿Cómo es el apellido de ña Cjptítna? 
—Nieto. 

( : • 
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—Pues buíquéoacsle un conionante á 
Nieto, pira^mpezar diciendo: 

Ñi Cipriana Nieto 
—¿E$cu<to, esqueleto, vericuetc? 
—¿V el marido, cómo ae apellidt? 
—El marido es Ángulo. 
—¡Ah! ¡diablos! 
-—¿Qué hay? 
— Ŝc me ha ocurrido un consonante so 

beibio para el maiido. 
^ N o , no hay qué decir barbaridades, 

porque todo se va echar á perder. 
—¡Pero si no he (íiclio nada! 
- -Pero eMá á la vista. 

Ña Cipriana Nieto 
tiene un vericueto... 

—ijí.ja, j¿! 
--¿De qué se ríec? ^ 
—Del vericueto de Na Cipriana. 
—Si no hay formalidad, no se puede ha 

ccr nada, cíballeros. 
—Le pondremos Prieto, para que rime 

con Nieto. 
—Prieto es el apellido del maestro. 
—¡Y qué importa !iNo lo ha de saber don 

Berloldo!... 
—¡Y aurique lo supieri! 
—Se pasa el tiempo y no hacemos nad?. 
^ Y o creo que Nieto debe rimar con es 

qaeleto> que le pega muy bien á la vieja, 
por lo ñaca y angulosa que es. 

—¿Pero cómo no ha de ser ar gulosa, 
siendo la mujer de Anguk? 

—Tienes razón. 
—A ver, muchachos, torturad el ma^in 

y estudiad el acomodo de Nieto con esque­
leto. 

—A lá ví«-
Na Cipriana Nieto, 
en pellejo vivo... 
e» un esqueleto... ^ 

=¿Qué mis? 
, —Ustedes dirán. 

-^¿En qué acaba el coníonant' ? 
-^Ea ívo. 
—Nominativo, gf nitivo, dativo, acusan 

vo, vocativo... 
—¿E-tamos decUnandc? 
—Cotonees cenjugueiEOÍ: indicativo, im • 

peralivo. infinitivo. 
—¡B ata de disparatet! 
—Estribo 
—No. 
—Positívr. 
=—Tampoco. 
—¿No se podría cambiar el Ívo en iva? 
—¿Para qc^? 
—Para rimarlo con lavativa. 
—Pero si tiene que concordar con pe-

llejo vivo, h'-mbre. 
—Cierto. 
—R' pítase ^a ccmposicinón. 

— Ña Cipn'ana Nieto, 
*ii pellejo vivo, 
es un esqueleto... 

—Caramba, ya lo tengo. 
Es un esqueleto 
con barbas de chivo. 

—¡Sublime! Ya no hay que pensar más. 
—La copla ha quedado redonda. 
—Se presenta una dificultad, 
—¿Cuál? 
—Que Us mujeres no tienen barba? 

como los chives. 
—A lo sumo a'gunas tienen bigotes ra 

ros, crmo gatcs. 
—¡Cáapith! Pero sería lástima cstrop^ai 

la copla. 
—iSí, sí, no l e puede quit&r el ¿ardas de 

chivo! 
—Pero entonces no le prga. 
—Se me ocurre tina idea, 
—Dila. 

—Dejetros á na Cipríana en paz. 
—¿Y qué acíe'antamds con esc? 
—Le soplamos la cejóla al maestro, que 

le viene que ni mandada hacer para él. 
" D o n Bcrtpldo Piicto 
en pellejo vivo 
ei un esqueleto 
con barbas de chive. 

—¡Bravo! ¡Bravt! Así cstí mucho mejor. 
Se salvó ñ i Cipriana, pero en cambióla 
píga el maestro. 

—Y bien mr rcc'do que lo tiene, porque 
siquiera Ja vitja se dejó erginar a'ganas 
veces, pero al viejo den Berloldo no lO enf 
gana un demonio. 

—¡Pues á tacar en limpio t%XK poema!. 

Asímitmo hacen las leyes ncettrcs Con 
grcsoa: se presenta un proyecto y Je dan 
tantas vueltas y revueltas, que, de modi­
ficación en modificación, se va metamor-
foscando de tal suerte, que cuando llega á 
ser ley, ya no lo conc cc ni el pzdre que lo 
engendró., 

JACK THE RIPPKR 

w m 
Era el amanecer dtl miércoles de ceniza.' 
El ambiente frío de la madrugada impo­

níase al débil oalorcillo de las amortigua­
das cstufat; penetraba la luz crepuscular 
por las clai aboyas del salón, sonaban los 
vertiginosos compases del gaXojp, y b s pare­
jas, que ya hablan recogido sus abrigos del 
guardarropa, arrebujados en sus capas ellos 
y en sua mantones ellas, aprovechaban lai-
ianao el resto del espectáculo. 

Jalio y yo hallamos hecho una escapato­
ria dt l seminario merced á una buena pro­
pina que dimos al jardinero para que nos 
permitiese salir y aoriera al regreso ia pu<ír-
tecilla d. 1 muro del jardín. 

El catirto tle sus herramientas nos había 
servido para cambiar de disfraz, y nos ser\i 
ría para desvestirnos al regreso. Por esta 
parte estábamos tranquilos; mas no asi en 
cuanto á ciertos escrupulillos de ccnoien-
oia que nos asaltaban. 

Julio que, como yo, se había quedado sin 
pareja para el último baile, no porijue falta­
sen señorasj sino porque, como seminaristas, 
debíamos voiver al colegio antes del te que 
de la mañana y no teniainos tiempo de re­
matar la fiesta del modo qae, segúa indicios, 
se disponían á hacerlo la mty r paite áeL s 
concurrenteg, se acercó á mi resintiéndose 
na poquillo de les efectos del ambigú, y, 
CDU acento lacrimcso fiu sófico, me djjt : 
t.—¡Parece mentira! ¡Qué Icccs romó.!¡En 
plena cuaresma yg, y uaber estado bailando 
hasta ahora! ¿Qué diría el catecli ático .de 
Moral si lo supiera? ¿flecuerdas el sentido 
discurso qu3 nos d rigió esta mañana? 

—Si, hombre, si; mo acuerdo. Pero déjame 
en paz. 

—¿A que no íe acuerdan? dijo medio tam-
baUá^adObe. 

— N J seas-pesadr^ hombre. Me acueido^ 
perftcíame.t:; te lo podria recitar j;alabra 
for palabra. 

—;.A que ao? 
—Verai: 
«Hoy termina, afortunadamente, esta fie 

bre de locura que se llama Carnaval. La úl­
tima campanaaa de las doce sei á la señal de 
otro periodo de abstint^noia y recogimiento. 
Mañana nuottra Banta Madre la Iglesia im­
pone la pagrada cí .nzaá os fieles .ara de­
mostrarles üuón íugbz es la humana existen­
cia, cuan míseros y cuan vanea los munda-
rales desvaneee; y, sin embargo, olvidando 
se esta noche»... 

—Dd lo que dice el catedrático de Moral, 
quiero tomar ahora las últimas copas Anda, 
vamos adeLtro^-me interrumpió Julio. 

* 

Y entrames al ambigú. 
La única mesa ocupada era una sitna'^a 

en un liaroncito, doi^de dos máscaras de 
distinto SEXO charlaban y bebían á más y 
mejor, sin caidaí se de que ya los dependien­
tes hablaa apagado la mayor parte de las 
lacas y esperaban COQ impaciente pe^to qne 
se marehajen a.uelloa parrcqupno) para 
retirarse á descanear. OompreDaiéodoío asi, 
pedí tan só o unas copas de cognfcc, en v*a 
de una botOila de vino que Julio qu^-iía . 

Interic nos servía el mezi', escuchó aeu-
tameuteá nuestros vecinos, y kl t i r la ro 
busta V( z del gaJáu, tapó la boca del antiftiz 
de Jub'o, quü pretendía hablar, diciéndoJe 
al oído:' ^ 

—jChiS ! ,CA1U'! ¿NO conoces esa Vv z? 
—No es nueva para mí. 
—Ñipara mí tampoco. ¿Sabes de quién 

es? 
—Me parece... me perece... Pero ¡qué dis-

párate iba á decii! ¡Oomo eatoy así algo ale­
gre!. . Pues no se me había figurado que e) a... 
¡Vamoi! No te lo digo, porqua te vas á reír. 

— Habla. ¿Quién p'ens' s q t e ( s? 
—iiJ catedrático de Mora'. 
— Lo mismo creo jo , Pero escuchemos, 
— ¡Vaya una tocteríb!—decía el la .-¿A 

qué ( star con laa c retas pueftaí? 
—Sin embargo...—reí pendía tu acotnra 

ñaute,— La prudencia nunca está, dt más. 
¿Quién dica que tu marido?... 

— ¡Bi,h! ¿Quién t-iensaen es ? E tara dur­
miendo á pltrna suelta. Precitamente le di 
je que iba á acó tarme porque tenía' un ca 
lenturón terrible. Queiia llamar ai módico, 
peio yo... Eíí, fuera caretas—añadió, quitan 
dose ia suya y airancando la de su com¿ a-
ñer.\ 

Entonces ya no nos cupo la menor du la 
Era ó', el misaísimo don Sdretic, el ac érri-
mo ioafjugnador de los bai e^, el apologictíi, 
entusiasta de la virt .d, el detractor del vi 
ció y o jras preabiteriada^i. 

Lo más atentamente posible nos advirtió 
á todos un mezo que era hora de desalo¡far 
el local, y asi lo hjcimos. 

Al salir seguimos á respetable distancia 
á don Silveno y su acompañante, y los vi­
mos entrar por una puerta que, ó sus guar­
dianes habían madrugado mucho pai a abrir­
la, ó se habían retrasado para no cerrarla en 
toca ia noche. 

¿Qué objeto pudiera llevar allí á nuestro 
oacedrático, ni cuánto t.empo peroaneoió 
en ella? Lo ignoro. Ello fué que volvimos 
al seminario, nos acostamos hasta la hora 
criinaria de levantarse, y á las diez £&iáii 
mos á los oíicioe. 

Aquel día habla capilla púbÜOñ, y don 
SUverio era el encargado de apiicar la con 
memorativa ceniza á los fieles. 

Entte los que se acercaron a la barandilla 
del presbiterio vi á la pareja de nuestro ca-
tediático acompañada de un caballero de 
tspeoio bonachón y candoroso. 

Cuando este te arrodilló para recibir la 
sagrada ceniza, Julio murmuió á mi oído 
con malicicsa intención: 

—¡Mila^ mira; ahora le (sbá poniendo en 
la Irente al marido la consagrada ceniza! 
¡Sanio varÓL! ¡Dios le ampare! Y ahora la 
emprende con ella. 

Y, efectivamente, en aquel momento nues­
tro catedrático aplicaba el dedo lleno de ce­
niza á su excompañera de baile con las li­
túrgicas palabrat: Memento muliir,quipulvisj 
e c. 

Una cosa es predicar .. 

paso por 
la Cárcel 

(2.' edición) 
Pieco: DOS pesetas. 

Jos Nakens 

k 
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£eyen9o Cánones 
(CONTINUACIÓN) 

ramente separada de trato con mu-
geres.» 

Sospecho que este canon se dictó 
Fin ánimo decidido de llevarlo á ra­
jatabla. Dada la afición del clero de 
entonces á las hijas de Eva, debió ser 
aplicado con cierta lenidad y blan­
dura; y lo prueba el que no se en-, 
contraron los fieles sin sacerdotes 
para sus necesidades espiriruales, 
como hubiera ocurrido si se cumple 
inexorablemente. 

El Q,° «mira como absolutamente 
ágenos de las funciones eclesiásti­
cas á todos los Clérigos culpados de 
usura ó de otra vil gan mcia.» 

Voy creyendo, por las veces que 
los Concilios tronaban contra los 
usureros, que los clérigos que á tal 
industria se dediciban, no les ha­
cían maldito el caso. Verdad es que 
el trato con señoras y el comer y i;>e-
ber en las tabernas debían ag<.tar 
sus recursos, y necesitaban reponer­
los por cualqmer medio. 

CONCILIO DE A R L E S , Arelatense, 
año de 443. 

El 3.^ «prohibe PÓ pena de exco-
inunií̂ ^n á los Diáconos, Sacerdotes 
y Obispos, tener en su casa otras 
mugeres que no sean sus abuelas, 
niaüres, hermanas, hijas, sobrinas, ó 
sus propias mugeres convertidas; que 
es decir, sus mugeres que hayan 
l)rometido guardir c nti-.eniia.» 

No creo que este canon disgusta­
ra mucho á los sacerdotes. Hasta los 
míseros mortales sabemos lo de ez-
nables que son las promesas tratan­
do-e del tercer pecado capital. Per­
mitirles tener sobrinas ó mujeres 
propias convertidas^ más bien acusa­
ba el propósit ' de cubrir las apa-
liencias, que el deseo ie imponerla 
cas+idad. 

El 4.** «prohibe á los Diácono?, Sa- • 
cerdotes y Obispos introducir en ' 
sus inoradas mugeres jóvenes, ya 
sean de condición libre, ó esclava.» 

Ignoro hasta qué edad se conside­
raría entonces jóvenes á las muje­
res. Si no era más que has a los vein­
ticinco, todavía les quedaba margen 
á los sacerdotes para introducir en 
su- casas sin contravenir este canon, 
á las de veintiséis á cuarenta, entre 
las cuales habría muchas hermosísi-' 
mas, como las hay ahora. 

El7.° «prohíbelaentradaon el Cl -
ro á los que se mutilan con pretex o 
de que ño pueden resistir á las ten­
taciones de la carne.» 

No comprendo el objeto que se 

I propusieran los Padres del Concilio 
al dictar este canon. Si trataban de 
evitar á toda costa que los sacerdo­
tes faltasen al 6.^ mandamiento de 
la ley de Dios, antes que impedir 
aquella decisiva y eficaz operación, 
debieron, si no impon ría, alentarla 
por lo menos 

¡ CONCILIO DE CALCEDONIA, Chacel-
dónense^ año de 451. 

El 18 «castiga con deposición y ex­
comunión á los Eclesiásticos y Mon-
ges que traman conjuraciones, y for­
man intrigas contra sus Obispos ó 
sus cohermanos.» 

El-¿quién es tu enemigo? ¿el de 
tu oficio?, se ve que hacía ya de las 
suyas entre los curas y frailes del 
siglo V. En esto únicamente la for­
ma de expresión ha variado. Los 
conventos y sacristías do hoy de­
muestran que sigue virgen de cum­
plimiento este canon. 

CONCILIO DE SAN PATRICIO, Ta-
tricüy año do 451 ó 456. 

El 9.** «prohibe todo trato sospe-
chuso entre los mopges y las vírge­
nes, y no quiere que se alojen juntos 
en una misma posada, ni que anden 
por los caminos en un mismo carro.»^ 

No hay voto que resista al traque -
teo de un carro Heno de' vírgenes y 
frailes,'y menos teniendo en pers­
pectiva el alojamiento en común, y; 
en una posada. Al día siguiente al­
guna de las dos entida'es podría 
verse obligada á renunciar á su de­
nominación. Por lo tanto consi Jero 
muy acertada est prohibición. 

El 31 decide, «que se mire como 
homicida y excomul rí.do al Clérigo 
que se va e de otro para matar á su 
enemigo. :̂  -

C ie í ayoque est > procedimiento 
únicamente lo habían empleado re­
yes, emperadores y papas en la an­
tigüedad, y en los tiempos presen­
tes los tiranuelos de América y los 
caciques de E paña, mas ahora veo 
que,también apelaban á él los clé­
rigos del siglo V. La lectura de cáno­
nes contribuye poderosamente á la 
^ilustración del hombre, sobre todo 
en todos los puntos que se rozan con 
la criminología. 

CONCILIO Dñ VANNES en Bretaña, 
VenetensCj año de 465. 

El 12 «prohibe á todos los Cléri­
gos ir á comer coa los judíos.» 

Muy bien hecho; aparte de lo del 
deicidio, había que precaver las con­
tiendas que pudieran promovers'i si 
á los convidados se les antojaba co­
mer tocino, y los anfitriones se ne 
gabán á dárselo por no contradecfr 
su Ley. 

El 13 es contra la embriaguez, y 
«dispone que el Clérigo que incurre 

/ 

en ella, sea separado de la comu­
nión ó castigado corporalmente.» 

Justa medida fué: un clérigo bo­
rracho podía olvidarse de echar agua 
en el cáliz al decir misa, y en este 
caso la consagración no hubiera re^ 
sultado con todas las de la ley. Ade­
más podía ser causa de que algún 
alma se condenase por suxíüipa si al 
avisarle para auxiliar á un moribun­
do no pudiese acudir á tiempo por 
estar durmiendo la mona 

SIGLO VI 

CONCILIO DE AGDE en Langüedoc, 
AgahensCj año de 506. 

El 4.^ «excomulga, como á homici' 
das de los pobres, á los Clérigos ó 
legos que retienen los legados, pia­
dosos.» 

Pueden envanecerse cuantos hoy 
hacen lo mismo, de la antigüedad de 
su estirpe; como los pobres de aho­
ra consolarse pensando que ya en el 
siglo VI despojaban los clérigos á los 
pobres de entonces. Sólo que ahora 
no se les castiga como homicidas, ni 
por ladiones siquiera. 

El 10 y el 11 «prohiben á todos loa 
Clérigos tener en su casa otras mu­
geres qu^ no sean sus madres, her­
manas, hijas ó sobrinas, y criadas ó 
libertas que vivan en la misma casa.» 

Repito lo que he dicho ya: permi­
tiéndoles tener libertas, criadas y 
sobrinas, la prohibición no les sería 
muy sensible, pues se echarían ésta 
cuenta: «Cuando no tengo lomo, to­
cino como>, Y no me atrevo á supo­
ner que alguno que otro no se aga­
rrase á este otro refrán: «el que no 
tiene más, con su madre se acuesta.* 

El 28 «manda aparíar los Monaste­
rios de las mugeres de los de los 
hombres, para evitar las tentaciones 
del demonio, y las murmuraciones 
de las gentes.^ 

El demonio es el mismísimo dia­
blo; se aprovechaba de que estaban-
cerca, para incitarl s á pecar. «Al 
fuego jnnto á la estopa, se diría, solo 
le falta que yo sople para reducir á 
cenizss el voto incumplible.» Y so­
plaba. Así las gentes murmuraban 
luego por prudentes y tolerantes 
que fueten. 

CONCILIO DE TARRAGONA en Espa­
ña, Tarraconense^ año de 516. 

El 1.° «ordena que los Eclesiásti­
cos ó Monges á quienes se permite 
asistir á sus parientes, y les suminis­
tren lo necesario, puedan ir á visi­
tarlos; pero sin detenerse mucho en 
su casa, y llevando consigo una per­
sona de edad, y de acreditada con­
ducta, que presencie sus acciones» 

Por lo que se ve, abundaban los» 
(Continuará,) 

« « « ^i^MMta 0^0i^ti0^'m^fmw^ •*» mtt 
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LOS J U D Í O S 
roR 

ROBERTO ROBERT 

ellos por su valer, sino para que á 
propósito de esa raza resplandezcan 
los nobles sentimientos y la cristia­
na piedad de los tiempos remotos; 
de aquellos tiempos de espíritu cris­
tiano, desprendimiento y vivo celo 
por la causa de Dios y la justicia. 

Cuando un piadoso obispo, en el 
nombre del Padre, del Hijo y del 
Espíritu Santo mandaba quemar vi­
vo ó sacarle los ojos á un cristiano, 
entonces... 

Pero como eso de sacar los ojos 
no lo hacían los judíos, pertenece á 
otro capítulo que á su tiempo verá 
el curioso lector. 

• Los legisladores comprendieron 
el inmenso y seráfico placer que los 
hombres amantes del verdadero 
Dios habían de encontrar matando 
judíos, y pusieron ese goce al alcan­
ce de las personas menos acomoda­
das. 

El más humilde siervo cristiano 
que saliese un domingo á paseo con 
su mujer y su hijo y doce maravedís 
en el bolsillo, podía recrearse ma­
tando tres judíos, sin ofensa de las 
leyes ni de las buenas costumbres. 
Yo me los mato, yo me los pago, y 
asunto concluido. 

Ahora, en estos tiempos de perdi­
ción, la muerte de un judío, de uno 
sólo, cuesta un ojo de la cara, y las 
clases pobres se ven privadas de 
aquellos honestos desahogos que 
unas leyes sabias y justas proporoio-
naba]tt á sus dichosos antepasados. 

« 
* * 

El entretenimiento de matar ju­
díos se hizo común; pero deseando 
algunos hombres mansos de cora­
zón, pero entusiastas de Jesús, dar 
una prueba del celo que les enarde­
cía, organizaron con todo orden una 
fiesta de degollación y quema, y en 
efecto, el día 14 de Agosto de 1108 
inauguraron las degollinas al por 
mayor, y en la imperial Toledo, pa­
saron á piadosa sangre y á bienaven­
turado luego las vidas jr las hacien­
das de los desalmados judíos allí re­
sidentes. 

El humo subió á los cielos ni más 
ni menos que el del incienso, entre 
los tardíos ayes de los falsos sacer­
dotes acuchillados al pie de los alta­
res; y todas las joyas y prendas de 
valor que eran escandaloso adorno 
de las sinagogas y de los hogares 
de los acaudalados asesinos del Me­
sías, pasaron á ser gloriosa posesión 
de los católicos castellanos que ha­

bían purgado la tierra de aquellas 
fieras. 

« 
* • 

Tal era el' envidiable sentir de 
aquellos tiempos. 

Las leyes estaban perfectamente 
de acuerdo con los sentimientos de 
los subditos. 

¿Quería el rey dar un premio á 
algún cristiano? Pues los judíos se 
lo habían de pagar. 

¿Se fundaba un privilegio cuyo 
establecimiento costase dinero? 
Pues los judíos lo pagaban. 

¿Señalaba el rey una pensión? 
¿Había que aumentar los tributos? 
Pues sobre los judíos. 

Por vivir en tal pueblo, tributo; 
por pasar por tal sitio, tributo; por­
que la corona quiere obsequiar á un 
grande, tributo. 

* 

Escoto, elcelebérrimo teólogo lla­
mado sutil por antonomasia, asentó 
resueltamente que todo príncipe te­
nía derecho para coger los hijos de 
los judíos y bautizarlos, y aun á 
bautizar á los padres mismos. 

«¿Qué importa, exclama, que en el 
fondo de su corazón sean cristianos? 
Peor es consentirles practicar su re­
ligión que prohibírsela. Al fin y al 
cabo si se educa bien á esos niños, 
á la tercera ó cuarta generación po­
drán ser buenos cristianos.» 

Y yo lo creo también: y sería co­
sa de regocijo universal ver á los de 
la tercera ó cuarta generación im­
pulsados por la fe católica, perseguir 
sin piedad á sangre y á fuego á los 
sectarios de la religión de sus abue­
los. 

¡Que no haya uno podido gozar 
de tan sublime espectáculo! 

* 
• • * * . 

Y ya que encuentro la cita hecha 
en un autor moderno, voy á extrac­
tarla, acomodándola á nuestras pia­
dosas creencias. 

El mal está, dice Escoto, en que 
San Pablo dijo que los judíos se 
convertirían al fin de los siglos; con­
viene, pues, no hacerlos á todos 
cristianos y dejar algunos por con­
vertir, á fin de no dejar mentiroso á 
San Pablo. 

¿Cómo nos compondremos, pues, 
para hacer ciistianos á esa canalla 
sin poner impedimento á que se 
cumpla la profecía? 
, «Relegúese (dice) un corto núme­
ro de judíos, machos y hembras, 
á una lejana isla, permítaseles pro­
fesar su religión, y al fin de los si­
glos se les encontrará en el estado 
que há menester la profecía para 
que pueda cumplirse.» 

* * ' 

Sucedía, entonces... 
¿Por ventura, piadoso lector, no 

has tenido noticia de que pocos años 
atrás sol ía correr de cuando en 
cuando la voz de que del hogar pa­
terno había desaparecido un tierno 
niño, robado por algún francés, con 
objeto de quitarle el se6o y engrasar 
con esa católica sustancia los rails 
de nuestras vías férreas? 

Esas voces resultaron siempre ser 
falsas ó inventadas por los demago­
gos, enemigos del orden, porque 
con el orden, que es el verdadero 
progreso, ellos no pueden eternizar 
las supersticiones que les sustentan, 
quiero decir, las teorías descabe­
lladas. 

Pero da la casualidad de que en 
aquellos felices tiempos, de cuando 
en cuando corría también la voz de 
que del católico hogar había des­
aparecido un niño, robado por algún 
judío, con objeto de celebrar la Pas­
cua, comiéndole el corazón á guisa 
de antropofágica eucaristía. 

« X 

Pero, así como ahora sabemos que 
lo del francés y lo de la grasa del 
férro-carril es falso, porque carece­
mos de aquella ardiente fe,, virtud 
sobrenatural que debería enseñar­
nos á creer lo que no vemos, enton­
ces, la piedad cristiana sabía de cier­
to que lo del robo re niños pascua­
les era indudable; y en llegando la 
celebración de esa fiesta, como una 
madre se asomase á la puerta de la 
calle para llamar á voces á su chi­
quitín inmediatamente el pueblo ca­
tólico adivinaba que los judíos lo es­
taban saboreando, y atento á su de­
ber, se lanzaba en busca del niño 
por las casas de los judíos; sólo 
que con la turbación y el deseo de 
encontrarlo, niño le parecían las al­
hajas, niño las joyas, y todo se lo 
llevaba para entregárselo á la ma­
dre, hasta que vuelto en sí recono­
cía que equivocadamente se había 
llevado oro y piedras preciosas, y 
aunque volaba á devolvérselas á sus 
dueños, ya no podía ser, porque con 
los empujones y el barullo y mil ac­
cidentes involuntarios, resultaba 
que los judíos de aquel lugar ha­
bían muerto á puñaladas y hacha­
zos, otros habían perecido abrasa­
dos en sus casas por no haber teni­
do cuidado con la lumbre, dejando 
á veces en la miseria todo un barrio. 

* 

Y eran tan bondadosos aquellos 
cristianos, que iban á los cemente­
rios á desenterrar los cadáveres de 
los judíos y les registraban los bol­
sillos, por ver si hasta la sepultura 
se habían llevado bienes terrenales 
que les dificultasen la ya difícil en­
trada en el paraíso, requisitos pía-
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